
        
            
                
            
        

    
		
			John Gooch

			LA GUERRA 
DE MUSSOLINI

			La Italia fascista 
desde el triunfo 
hasta la catástrofe

			1935-1943

			Traducción del inglés 
Alejandro Pradera

			[image: ]

		

	
		
			Primera edición: mayo 2021

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Imágenes cedidas por Penguin Random House UK

			Título original: Mussolini’s war editado originalmente 
en lengua inglesa por Penguin Books Ltd

			© John Gooch, 2020

			© De la traducción: Alejandro Pradera Sánchez, 2021

			© La Esfera de los Libros, S. L., 2021

			Avenida de San Luis, 25

			28033 Madrid

			Tel.: 91 296 02 00

			www.esferalibros.com

			ISBN: 978-84-1384-107-6

			Depósito legal: M-7554-2021

			Composición: Versal CD, S. L.

			Impresión y encuadernación: Cofás

			Impreso en España-Printed in Spain

		

	
		
			El carácter de un líder es un gran factor en el juego de la guerra.

			General William Tecumseh Sherman
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			Una vez más estoy profundamente agradecido al personal que atiende el Ufficio Storico dello Stato Maggiore dell’Esercito en Roma por su ayuda y su apoyo mientras me documentaba para este libro. El coronel Filippo Capellano, primero en calidad de cap’archivio, y más recientemente como director del Ufficio, y distinguido historiador por derecho propio, me ha acogido en numerosas ocasiones y ha compartido conmigo su ilimitado conocimiento de los archivos. Su predecesor, el coronel Cristiano Dechigi, se mostró igual de colaborativo durante su mandato. El teniente coronel Emilio Tirone, actual director del archivo, ha sido —y es— igual de hospitalario, y me ha prestado una gran ayuda, discreta pero de incalculable valor. Pescar por entre los propios archivos me ha resultado infinitamente más fácil gracias a los consejos y la orientación que me ha prestado el archivero principal, el dottore Alessandro Gionfrida. Le doy las gracias a él, a su segundo, el dottore Filippo Bignato, y al siempre alegre y cordial personal encargado de acarrear de acá para allá la documentación. Con la ayuda del caporale maggiore Claudio Piddini, y de unas cuantas tazas muy apreciadas de café espresso, conseguí hacer una breve incursión por los archivos fotográficos —una fuente de una profundidad y riqueza extraordinarias que sigue infraexplotado por los historiadores.

			Mi acceso al Ministerio del Aire italiano resultó simple y directo gracias a la amistad, la ayuda y la cordialidad del teniente general Basilio Di Martino. El coronel Luigi Borzise, director del Ufficio Storico dell’Aeronautica Militare, me abrió las puertas de sus recursos sin vacilar. Él y su equipo, la dottoressa Monica Bovino y el signore Marcello Neve, fueron la cordialidad en persona y consiguieron que mi breve estancia allí resultara productiva y a la vez deliciosa.

			Para llegar a los archivos de las Fuerzas Armadas en Italia es necesario superar un sinfín de trabas burocráticas. La signora Palmina Cerullo, de la Embajada británica en Roma, se ha salido con la suya siempre que mi enésima solicitud aterrizaba sobre su escritorio.

			En Génova, el dottore Gianni Franzone, director del Centro Fondazione Wolfsoniana, tuvo la amabilidad de encontrar el lugar y el momento para que yo pudiera consultar su archivo. Y en Castiglione delle Stiviere, la professoressa Silvana Greco y el professore Giulio Busi, directores de la Fondazione Palazzo Bondoni Pastorio, fueron los anfitriones más hospitalarios y amables que puede haber.

			Mis visitas a la delegación del Imperial War Museum en Duxford figuran entre mis excursiones más agradables gracias a la presencia de Stephen Walton en calidad de conservador jefe. Stephen me proporcionó todo lo que puede desear un historiador: una guía rápida y completa a través de los fondos, ayuda rápida cuando la necesité, un entorno relajante —¡incluso café con galletas!

			En Roma, mis viejos amigos, el dottore Ciro Paoletti y el professore Andrea Ungari consiguieron que mis visitas fueran incluso más placenteras de lo que habrían sido en otras circunstancias. Y en Londres, la doctora y el doctor Jenny y Michael Servitt hicieron que me sintiera como en casa mientras visitaba los siempre eficientes Archivos Nacionales británicos en Kew.

			Reunir los materiales necesarios para un libro como este no es tarea fácil, y estoy profundamente agradecido a mis viejos y nuevos amigos por ayudarme a conseguirlo. Quiero dar mis más sinceras gracias al profesor Holger Afflerbach, al dr. Fabio De Ninno, al dr. Jurgen Foerster, al dr. Emilio Gin, al dr. Richard Hammond, al profesor MacGregor Knox, al dr. Jacopo Lorenzini, al profesor Evan Mawdsley, al dr. Steven Morewood, al profesor Rick Schneid, al dr. Matteo Scianna, al dr. Brian Sullivan y al dr. Nicolas Virtue.

			Mi editor en Penguin Books, Simon Winder, se mostró entusiasmado por este proyecto desde el principio. Su experimentada visión ha sido de gran ayuda para que el manuscrito adquiriera su forma definitiva. Para él, para Richard Mason, que corrigió y editó el libro, a Ruth Pietroni y a Eva Hodgkin, que supervisaron su evolución a lo largo del proceso editorial, y a Jeff Edwards, que dibujó los mapas, mi más íntima gratitud.

			Hace muchos años, un catedrático de mi universidad comentó que los historiadores no deberían casarse nunca. Por lo menos en mi caso, se equivocaba de medio a medio. Ann ha convivido pacientemente con los asuntos militares de Italia durante mucho tiempo, y se ha encargado de organizar nuestras vidas aquí en Inglaterra y en Roma. Sin ella como compañera, yo nunca habría podido escribir este libro, de forma que, como mínimo, es tan suyo como mío.

		

	
		
			Dramatis Personae


			AMBROSIO, general Vittorio 
(18 de julio de 1879-20 de noviembre de 1958)

			Ambrosio, que se licenció como oficial de Caballería, prestó servicio como oficial de Estado Mayor de una división durante la Primera Guerra Mundial y como comandante de una división y posteriormente de un cuerpo de ejército durante los años siguientes. En 1939 se le asignó el mando del 2.º Ejército, junto a la frontera con Yugoslavia, y encabezó la ofensiva italiana contra los yugoslavos en abril de 1941. Después de intercambiar su puesto con Mario Roatta, Ambrosio fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército en enero de 1942. El 1 de febrero de 1943 Mussolini le nombró jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas. Monárquico a ultranza, Ambrosio desempeñó un importante papel en el complot que dio lugar a la caída de Mussolini tras los reiterados pero infructuosos intentos de convencer al Duce de que cambiara de rumbo. Entre el 8 y el 9 de septiembre, tras el anuncio del armisticio, abandonó Roma en compañía del rey, de Badoglio y de otros altos cargos, y prestó servicio en lo que quedaba del Gobierno italiano hasta noviembre de 1944.

			AMÉ, general Cesare 
(18 de noviembre de 1892-30 de junio de 1983)

			Amé se incorporó al Servicio de Inteligencia Militar italiano (Servizio Informazioni Militari, SIM) en 1921, siendo destinado primero al centro de contraespionaje de Turín y después a Viena y Budapest. Abandonó el SIM en 1929, ocupó un puesto de mando en Perusa, y después enseñó en la Academia de la Fuerza Aérea en Caserta entre 1933 y 1935. Ascendido a coronel en 1937, Amé comandó un regimiento de infantería y prestó servicio primero como jefe de Estado Mayor de división y posteriormente de cuerpo. A principios de enero de 1940, con el visto bueno de Mussolini, fue reclamado por el SIM como subjefe, y poco después, el 20 de septiembre de 1940, fue nombrado jefe del SIM. A finales de 1941 ya estaba al mando de una organización de 1.500 oficiales, suboficiales y personal especializado, el doble del personal que tenía cuando él se hizo cargo. Fue destituido por Badoglio el 18 de agosto de 1943.

			ARMELLINI, general Quirino 
(31 de enero de 1889-13 de enero de 1975)

			Fiel seguidor de Badoglio, Armellini comandó un batallón eritreo durante la reconquista de Libia. En noviembre de 1935, Badoglio le nombró jefe de operaciones en Etiopía. Entre 1936 y 1938 prestó servicio como comandante militar del distrito de Amhara. Tras comandar algunas divisiones en Italia, prestó servicio como jefe del Estado Mayor de Badoglio en el Comando Supremo a partir de junio de 1940, hasta que fue relevado en enero de 1941 a raíz de la caída de su jefe. Estuvo al mando de la División de Infantería La Spezia y después del XVIII Cuerpo en Dalmacia y Croacia hasta que fue relevado en julio de 1942 tras un enfrentamiento con el gobernador civil de Dalmacia, Giuseppe Bastianini. Tras la caída de Mussolini, el 25 de julio de 1943, Armellini recibió de Badoglio el encargo de disolver las milicias fascistas (Milizia Volontaria per la Sicurezza Nazionale) e incorporarlas al Ejército. Después del armisticio, se incorporó a la resistencia en Roma, y estuvo al mando del frente militar clandestino en la capital a partir de marzo de 1944.

			BADOGLIO, mariscal Pietro 
(28 de septiembre de 1871-1 de noviembre de 1956)

			Badoglio protagonizó un ascenso meteórico durante la Primera Guerra Mundial, pues pasó de teniente coronel a teniente general en tan solo dos años. Su XXVII Cuerpo se vino abajo durante la batalla de Caporetto (24 de octubre de 1917), lo que dio lugar a que le acusaran de aquel fracaso, y posteriormente de encubrir los hechos, unas acusaciones que le persiguieron durante el resto de su vida —y siguen haciéndolo—. Tras prestar servicio como embajador en Brasil, entre 1923 y 1925, fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército y después jefe del Stato Maggiore Generale (Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas) entre 1925 y 1940. Entre 1929 y 1933 fue gobernador de Libia, y posteriormente, entre noviembre de 1935 y mayo de 1936, dirigió la guerra en Etiopía, al tiempo que conservaba su cargo en Roma. Solicitó y recibió una sustanciosa recompensa: el rey le concedió el título de duque de Addis Abeba en julio de 1936. En general, su dirección de los asuntos militares fue poco llamativa. Badoglio criticó a Mussolini, cosa rara en él, tras la debacle de Grecia en noviembre de 1940, lo que le costó el cargo. Su profunda aversión a los alemanes probablemente solo era superada por su odio visceral a Cavallero, en cuya muerte pudo tener un papel indirecto. Fue nombrado presidente del Gobierno el 25 de julio de 1943, huyó de Roma rumbo a Bríndisi con el rey y otros altos cargos entre el 8 y el 9 de septiembre de 1943, y siguió presidiendo lo que quedaba del Gobierno italiano hasta junio de 1944.

			BALBO, Italo 
(6 de junio de 1896-28 de junio de 1940)

			Balbo, ras (jefe del Partido) fascista de Ferrara, y uno de los cuatro hombres elegidos por Mussolini para encabezar la Marcha sobre Roma en octubre de 1922, fue primero subsecretario (1926-1929) y posteriormente ministro del Aire (1929-1933). Valiente, lleno de energía y encantador, Balbo consiguió fama internacional al comandar cuatro vuelos de instrucción de larga distancia, entre ellos una doble travesía del Atlántico. Buen organizador, no fue capaz de superar las enconadas rivalidades entre los tres Ejércitos ni de imponer una doctrina uniforme a la Fuerza Aérea. En enero de 1934, al considerarle un peligroso rival y un potencial sucesor, Mussolini le «desterró» a Libia en calidad de gobernador. En junio de 1940, su avión fue erróneamente identificado como un caza británico poco después de un ataque enemigo y abatido en los cielos de Tobruk por las baterías antiaéreas italianas. Balbo Drive, una calle de Chicago donde se le rindieron honores a su llegada a Estados Unidos, sigue llevando su nombre.

			BASTICO, general Ettore 
(9 de abril de 1876-1 de diciembre de 1972)

			La carrera militar de cincuenta y tres años de Bastico comenzó, como muchas otras, con la Guerra Italo-Turca en Libia (1911-1912). Tras un servicio distinguido durante la Primera Guerra Mundial, ascendió durante los años de entreguerras, y consiguió cierto renombre como general teórico con su libro La evolución del arte de la guerra, donde cuestionaba a Giulio Douhet, al considerar que había exagerado el aspecto mecanizado de la guerra a expensas del elemento humano. Además trabó una estrecha amistad con Mussolini. Durante la guerra de Abisinia, comandó la 1.ª División CC.NN.* 23 Marzo, y en 1937 estuvo brevemente al mando del Corpo di Truppe Volontarie (CTV) en la Guerra Civil española. En diciembre de 1940 fue nombrado gobernador militar del archipiélago del Dodecaneso, y el 19 de julio de 1941 Mussolini le designó gobernador de Libia y jefe nominal de las fuerzas del Eje en el Norte de África. Rommel, que tenía frecuentes enfrentamientos con él por su cautela logística y estratégica, le apodaba «Bombástico». Fue ascendido a maresciallo d’Italia (mariscal de Italia) el 12 de agosto de 1942 para que no tuviera menor rango que Rommel, y fue relevado en febrero de 1943 tras la caída de Trípoli.

			CAMPIONI, almirante Inigo 
(14 de noviembre de 1878-24 de mayo de 1944)

			Campioni, al que durante los últimos años de su carrera en tiempos de paz muchos consideraban el oficial más prometedor de la Real Armada Italiana (Regia Marina), prestó servicio a bordo de distintos acorazados, y posteriormente estuvo al mando de muchos convoyes durante la Primera Guerra Mundial. A lo largo de su carrera en el periodo de entreguerras, durante el que ascendió al escalafón de almirantes, fue agregado naval en París, comandante del acorazado Caio Duilio y de un crucero pesado, y jefe de gabinete del almirante Cavagnari. En 1938 fue nombrado subjefe del Estado Mayor de la Armada, y en 1939 fue designado para el mando del 1.er Escuadrón Naval —la principal flota de combate de Italia—. A raíz de las críticas vertidas contra él tras las batallas de Punta Stilo y del Cabo Teulada, en julio y en noviembre de 1940 respectivamente, por haber sido excesivamente cauto y por no haber aprovechado su ventaja, fue relevado el 8 de diciembre de 1940. Volvió a asumir el puesto de subjefe del Estado Mayor de la Armada, y en octubre fue nombrado gobernador del Dodecaneso, donde se rindió a los alemanes el 11 de septiembre de 1943, tres días después del armisticio. Los alemanes le hicieron prisionero, y en enero del año siguiente fue entregado a la República Social Italiana (Repubblica Sociale Italiana, RSI) de Mussolini, que le condenó por alta traición tras negarse reiteradamente a colaborar con ella. Se le ofreció el indulto a cambio de que reconociera a la RSI como el Gobierno legítimo de Italia, pero Campioni lo rechazó de plano, y fue fusilado en la Plaza Mayor de Parma. En noviembre de 1947 se le concedió a título póstumo la máxima condecoración italiana al valor, la Medaglia d’Oro.

			CAVAGNARI, almirante Domenico 
(20 de julio de 1876-2 de noviembre de 1966)

			Durante la Primera Guerra Mundial Cavagnari comandó un escuadrón de destructores de vanguardia (esploratori). Entre 1929 y 1932 fue director de la Academia Naval Italiana en Livorno. Su mandato en la Academia coincidió con un cambio de tono en la relación de la Armada con el régimen, y con un aumento del énfasis en las virtudes positivas del fascismo. En calidad de subsecretario de Marina a partir de noviembre de 1933, y de jefe del Estado Mayor de la Armada desde junio de 1934, Cavagnari fue el encargado de configurar la Armada que fue a la guerra en 1940, manteniendo un estricto control en todo, e insistiendo en la uniformidad y la obediencia. Al ser un almirante «de acorazados», Cavagnari mostró muy poco interés en los portaaviones (igual que su jefe) y en el radar, condenando a todos los efectos la investigación y la innovación en enero de 1934 con la afirmación de que «en alta mar, un dispositivo simple, resistente, y que funciona de manera fiable es preferible a otro que, pese a ser más sofisticado y más rápido, es más complejo, más frágil y menos fiable». A pesar de todo, entre 1935 y 1940, Cavagnari se encargó de supervisar la construcción de sesenta submarinos, destinados a desgastar a los acorazados y portaaviones enemigos. La poco concluyente batalla de Punta Stilo, y el exitoso ataque enemigo contra la base naval de Tarento en noviembre de 1940 pusieron fin a su carrera.

			CAVALLERO, mariscal Ugo 
(20 de septiembre de 1880-13 de septiembre de 1943)

			Durante la Primera Guerra Mundial, Cavallero, que era popular entre la tropa por su actitud relajada, inicialmente prestó servicio en el cuartel general de Luigi Cadorna, y después como jefe de operaciones a las órdenes de Badoglio, subjefe del Estado Mayor del sucesor de Cadorna, el mariscal Armando Diaz. En 1920, al intuir que los ascensos en tiempos de paz iban a ser lentos, abandonó el Ejército para dedicarse a la industria privada. En 1925 Mussolini le nombró subsecretario de Estado de Guerra, un cargo que ocupó durante tres años, durante los que Badoglio y él se convirtieron en acérrimos rivales, y del que fue destituido tras una intervención directa del rey. Posteriormente estuvo cinco años trabajando en la Sociedad Industrial Ansaldo, y a raíz de ello fue sospechoso durante el resto de su vida de haberse beneficiado ilegalmente de suministrar acero de mala calidad a las Fuerzas Armadas. Tras un periodo al mando de las tropas del África Oriental Italiana, fue cesado por el virrey Amadeo de Saboya, duque de Aosta. En junio de 1939 Mussolini envió a Cavallero a Berlín para que llevara las negociaciones posteriores a la firma del Pacto de Acero, el 22 de mayo. El 6 de diciembre de 1940 sucedió a Badoglio como jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas y fue enviado de inmediato a Albania para relevar a Ubaldo Soddu al frente de la guerra en Grecia, de donde regresó en mayo de 1941. Cavallero, considerado un tanto acomodaticio con los alemanes por algunos de sus colegas generales, estuvo en el cargo hasta el 31 de enero de 1943, tal vez debido sobre todo a que, a diferencia de su antecesor, Ambrosio, él nunca cuestionaba al Duce en su forma de dirigir la guerra. En julio de 1943, Badoglio ordenó su arresto y, tras su posterior puesta en libertad gracias a la intervención del rey, volvió a arrestarle. Durante su encarcelamiento, Cavallero escribió un memorándum donde afirmaba que llevaba conspirando contra Mussolini desde noviembre de 1942. Cuando Badoglio huyó de Roma, dejó el «memoriale Cavallero» encima de su escritorio. Los alemanes lo encontraron. Con esa baza en la mano, Kesselring le ofreció a Cavallero el mando de las fuerzas armadas de lo que acabó siendo la RSI. El 13 de septiembre de 1943, Cavallero estuvo cenando con Kesselring. A la mañana siguiente encontraron su cuerpo sin vida en el jardín del hotel de Frascati en el que se alojaba, en lo que aparentemente había sido un suicidio. Algunos sospechan que fue asesinado.

			CIANO, conde Galeazzo 
(18 de marzo de 1903-11 de enero de 1944)

			Ciano, hijo de un almirante, y uno de los ministros del Gobierno de Mussolini más cercanos al Duce, se casó con Edda, una hija de Mussolini, en abril de 1930. A partir de ese momento su ascenso fue rápido: subsecretario y posteriormente ministro de Propaganda (1934-1935), a Ciano su suegro le nombró ministro de Asuntos Exteriores el 9 de junio de 1936, cargo que ocupó hasta febrero de 1943, cuando fue degradado a embajador en la Santa Sede. Al principio Ciano, un hombre vulgar, ambicioso y oportunista, era poco más que un enchufado. Su creciente preocupación por la vulnerabilidad de Italia frente a una dominante Alemania nazi le hizo cambiar, y en última instancia a votar a favor de la destitución de su suegro en la reunión del Gran Consejo Fascista del 24-25 de julio de 1943. Eso le costó la vida. Tras cometer la imprudencia de huir a Alemania, Ciano fue entregado a la RSI, juzgado, condenado por traidor, y fusilado por la espalda. Para quien le interesen ese tipo de cosas, en YouTube puede encontrarse un vídeo de su ejecución.

			FAVAGROSSA, general Carlo 
(22 de noviembre de 1888-22 de marzo de 1970)

			Favagrossa, del Arma de Ingenieros, prestó servicio como oficial subalterno en la guerra de Libia y en la Primera Guerra Mundial. Después de presidir la comisión de control para la observación del armisticio en Viena, en 1919, prestó servicio en Cirenaica y posteriormente en destinos militares y diplomáticos en Francia y Checoslovaquia. Tras comandar un regimiento y más tarde servir como subcomandante de la Academia de Artillería e Ingenieros, a Favagrossa le encomendaron el mando de la única brigada motorizada-mecanizada de Italia en junio de 1936. Fue enviado a España a raíz del desastre del CTV en Guadalajara, donde reorganizó completamente el servicio de Intendencia. Estuvo al mando de distintas divisiones hasta que asumió la presidencia del Comisariado General para la Producción de Guerra (Commissariato Generale per le Fabbricazioni di Guerra, COGEFAG) el 1 de septiembre de 1939. El 23 de mayo volvió a ser designado subsecretario de Estado para la Producción de Guerra, y el 6 de febrero de 1943 fue ascendido al rango de ministro. Desde su cargo, Favagrossa controlaba la asignación de materias primas (aunque antes siempre tuvo que lidiar con las distintas ramas del Partido Fascista), pero no el suministro de armas.

			FOUGIER, general Rino Corso 
(14 de noviembre de 1894-24 de abril de 1963)

			Fougier inició su servicio en la guerra en 1915 con los Bersaglieri (infantería ligera) pero pidió el traslado al ala aérea en 1916, donde consiguió tres Medallas de Plata al valor. Después de la Primera Guerra Mundial, en calidad sucesivamente de comandante de escuadrón, de ala y de grupo, Fougier impresionó al ministro del Aire, Italo Balbo, que cuando fue nombrado gobernador de Libia le reclamó a Tripolitania, donde permaneció desde 1935 hasta 1937. En mayo de 1940 se le concedió el mando de la 1.ª Squadra Aerea y estuvo al frente de la fuerza aérea expedicionaria (Corpo Aereo Italiano) en Bélgica, que se incorporó a la campaña de bombardeos contra Gran Bretaña entre el 10 de septiembre de 1940 y el 28 de enero de 1941. El 15 de noviembre sucedió a Pricolo como subsecretario de Estado del Aire y jefe del Estado Mayor del Aire. Fue destituido el 27 de julio de 1943.

			GAMBARA, general Gastone 
(10 de noviembre de 1890-27 de febrero de 1962)

			Gambara inició su carrera militar como suboficial, antes de licenciarse en la Academia Militar de Módena a través de un curso especial para suboficiales prometedores. Durante la Primera Guerra Mundial prestó servicio en el Cuerpo de Alpini (tropas especialistas de montaña), donde obtuvo dos Medaglie d’Argento (Medalla de Plata, la segunda máxima condecoración al valor en Italia) en nueve meses en 1918. Después de comandar un batallón de alpini a principios de los años veinte, ocupó diversos puestos de Estado Mayor. Combatió en Etiopía y después en España, donde fue jefe del Estado Mayor del CTV. Tras comandar el XV Cuerpo durante el breve conflicto con Francia en los Alpes, en junio de 1940, Gambara estuvo al mando del VIII Cuerpo en la guerra contra Grecia a partir del 5 de febrero de 1941. El 11 de mayo de 1941 fue trasladado a Trípoli, como jefe de Estado Mayor, primero de Gariboldi y después de Bastico, y más tarde como comandante del Corpo d’Armata Corazzato (Cuerpo Acorazado), y posteriormente del Corpo d’Armata di Manovra (Cuerpo de Maniobras). Tras una disputa con Rommel y Cavallero, Gambara fue reclamado el 6 de marzo de 1942 y enviado a Eslovenia en septiembre, donde estuvo al mando del XI Cuerpo, y donde permaneció hasta el 5 de septiembre de 1943. Tras el armisticio, Gambara se pasó al bando de la Repubblica Sociale Italiana fascista, y el 20 de octubre de 1943 fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército Nacional Republicano. Mussolini le destituyó el 12 de marzo de 1944 por su «excesivo pesimismo». Su nombre figuraba en la lista anglo-estadounidense de criminales de guerra de 1947, pero, como muchos otros, Gambara eludió comparecer ante un tribunal, tanto en Italia como en el extranjero.

			GARIBOLDI, general Italo 
(20 de abril de 1879-9 de febrero de 1970)

			Gariboldi prestó servicio en puestos de Estado Mayor durante la Primera Guerra Mundial. Entre 1920 y 1925 estuvo al frente de la delegación italiana para determinar la frontera entre Italia y Yugoslavia. Tras comandar regimientos y brigadas, fue nombrado jefe de la Academia Militar de Módena y de la Academia de Oficiales (Scuola di Applicazione) de Parma. En 1936 comandó la División Sabauda en la marcha sobre Addis Abeba. En calidad de jefe de Estado Mayor del gobernador del África Oriental Italiana, Gariboldi participó en la brutal represión de la resistencia abisinia. Fue relevado en febrero de 1938, comandó un cuerpo de ejército, y seguidamente el 5.º Ejército en Tripolitania, entre el 11 de junio de 1940 y el 11 de febrero de 1941, fecha en que relevó a Graziani como comandante en jefe y gobernador general. Sus tensas relaciones con Rommel, y su desaprobación de la operación relámpago de reconquista de Cirenaica organizada por el general alemán, motivaron su relevo el 19 de junio de 1941. En la primavera de 1942 fue nombrado comandante del 8.º Ejército (ARMIR) en la Unión Soviética. El 15 de septiembre de 1943, Gariboldi se encontraba en Parma reconstruyendo su maltrecho 8.º Ejército cuando fue arrestado por los alemanes. Al negarse a colaborar con ellos, Gariboldi fue encarcelado en Alemania, y después entregado a la RSI, que le condenó a diez años de cárcel.

			GELOSO, general Carlo 
(20 de agosto de 1879-23 de julio de 1957)

			Geloso, del Arma de Artillería, fue condecorado con tres Medallas de Plata al valor durante la Primera Guerra Mundial, de la que salió con el grado de coronel. Pasó a la reserva especial hasta que se reintegró en el Ejército con la llegada del fascismo. Después de comandar un regimiento y de ocupar puestos de Estado Mayor, combatió en Somalia en 1936 y a continuación participó en la «pacificación» de Etiopía, utilizando unos métodos que incluso Roberto Farinacci, un fascista de la línea dura, consideraba «a menudo desproporcionados e injustificados». En diciembre de 1939 Geloso se puso al mando del XXVI Cuerpo en Albania, sucediendo a Guzzoni, pero a su vez fue relevado durante el verano de 1940 por Visconti Prasca a instancias de Ciano. Fue destinado de nuevo a Albania en noviembre de 1940 para comandar el 11.er Ejército hasta abril de 1941. Posteriormente fue nombrado gobernador militar de Grecia hasta que en mayo de 1943 un escándalo motivó su destitución. Sus suplicantes cartas a Mussolini fueron deliberadamente ignoradas. Tras el armisticio de septiembre de 1943, Geloso fue hecho prisionero y encarcelado por los alemanes en Poznan´ (Polonia) hasta que fue liberado por el Ejército Rojo. El Gobierno etíope intentó en vano que le extraditaran por crímenes de guerra en 1947, un año después de que el Gobierno griego, a la sazón en medio de una guerra civil, anunció que no tenía intención de solicitar la extradición de ningún italiano sospechoso de haber llevado a cabo actos ilegales en su país.

			GRAZIANI, mariscal Rodolfo 
(11 de agosto de 1882-11 de enero de 1955)

			Después de aprobar el examen de ingreso en la universidad, Graziani se inscribió en un curso de Derecho de dos años, pero nunca terminó sus estudios. Al ser demasiado pobre para ingresar en alguna de las academias militares, fue reclutado obligatoriamente en el Ejército, donde prestó servicio como suboficial y más tarde como subteniente, para después conseguir el ascenso permanente a oficial en 1906. Estuvo en Libia durante toda la Primera Guerra Mundial, de la que salió como el coronel más joven del Ejército y uno de los más condecorados. Abandonó brevemente el Ejército, pero no logró abrirse camino en el mundo civil, por lo que en 1921 regresó a Libia y permaneció trece años allí, asumiendo un destacado papel en la represión y reconquista de la colonia, y adquiriendo fama de ser uno de los militares más agresivos —y exitosos— de Italia. Después de ascender a generale di corpo d’Armata (teniente general), fue reclamado por Roma en 1934, pero volvió a marcharse en febrero de 1935 para asumir el mando de las fuerzas italianas en Somalia. El éxito que cosechó allí le hizo merecedor del bastón de maresciallo d’Italia. En calidad de virrey de Etiopía, Graziani ordenó ahorcar y fusilar a los líderes «rebeldes», y se volvió apreciablemente más implacable después de sobrevivir a un atentado el 19 de febrero de 1937. Tras su regreso a Roma en enero de 1938, Graziani fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército el 1 de noviembre de 1939 (se dice que se enteró de su nombramiento al escuchar el boletín informativo de las 13 h) y más tarde, en junio de 1940, gobernador de Libia. Fue relevado del mando el 8 de febrero de 1941 y no tuvo ningún otro empleo hasta que Mussolini le nombró ministro de la Guerra de la RSI a finales de 1943. Graziani, que figuraba en la lista de personas buscadas por los partisanos para su ejecución, escapó de las represalias cuando cayó en manos de los estadounidenses. Primero fue prisionero de guerra de los Aliados, y posteriormente fue encarcelado en Italia, donde fue juzgado en mayo de 1950 «por colaboración militar con Alemania» y condenado a diecinueve años de cárcel, pero fue puesto en libertad cuatro meses después. El intento del Gobierno de Etiopía de conseguir su extradición para juzgarle por crímenes de guerra quedó en nada.

			GUZZONI, general Alfredo 
(12 de abril de 1877-15 de abril de 1965)

			Guzzoni prestó servicio como oficial de Estado Mayor del frente durante casi toda la Primera Guerra Mundial, durante la que consiguió dos Medaglie d’Argento, y después en las comisiones interaliadas de control para Austria y Hungría. A eso le siguieron mandos en regimientos, brigadas y divisiones. En noviembre de 1935 fue enviado a Eritrea, donde permaneció en calidad de gobernador entre junio de 1936 y abril de 1937. Tras encabezar las fuerzas que invadieron Albania los días 7 y 8 de abril de 1939, Guzzoni comandó el 4.º Ejército durante la breve campaña contra Francia en junio de 1940. El 30 de noviembre de 1940 fue nombrado subsecretario de Estado de Guerra y subjefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas, un cargo que al parecer desempeñó bastante bien. Cavallero suprimió el puesto de subjefe de Guzzoni a su regreso a Roma tras el final de la guerra de Grecia, lo que le obligó a dimitir como subsecretario en mayo de 1941. El 1 de junio de 1943 le asignaron el mando del 6.º Ejército y le encomendaron la defensa de Sicilia, una tarea difícil en la que no logró brillar. Fue encarcelado por la RSI el 26 de octubre de 1943 a raíz de una ofensiva de Roberto Farinacci contra su hoja de servicios en Sicilia, pero fue puesto en libertad dos semanas después a raíz de las presiones del alto mando alemán.

			IACHINO, almirante Angelo 
(24 de abril de 1889-3 de diciembre de 1976)

			Iachino combatió durante la parte inicial de la Primera Guerra Mundial a bordo del acorazado Giulio Cesare, para después comandar un barco torpedero en el Adriático y obtener una Medaglia d’Argento (Medalla de Plata). Tras prestar servicio como agregado naval en China entre 1923 y 1928, estuvo al mando de un destructor, de un crucero ligero, y más tarde de dos grupos de buques ligeros durante la Guerra Civil española. En agosto de 1940 se le otorgó el mando del 2.º Escuadrón Naval. Participó en la batalla del Capo Spartivento en noviembre de 1940 y relevó a Campioni como comandante de la flota de combate al mes siguiente. Fue muy criticado por su gestión de la batalla del Cabo Matapán, en la que perdió una división de cruceros entera, pero se mantuvo en el puesto hasta el 5 de abril de 1943, cuando fue relevado por el almirante Carlo Bergamini. Se reincorporó al servicio activo en 1948, y en 1962 causó baja definitiva.

			MARRAS, general Efisio 
(2 de agosto de 1888-29 de enero de 1981)

			Marras, del Arma de Artillería, fue elegido para el puesto de agregado militar en Berlín en octubre de 1936. Estuvo siete años en el cargo, sin contar un breve interludio durante el verano de 1939, cuando fue sustituido por el general Mario Roatta. En calidad de ojos y oídos del Comando Supremo en Berlín, Marras informaba de las políticas militares de los nazis y las interpretaba. Tras el armisticio fue detenido por los alemanes y posteriormente entregado a la RSI y encarcelado. En agosto de 1944 logró evadirse y llegar a Suiza. Después de la guerra prestó servicio primero como jefe del Estado Mayor del Ejército y más tarde, entre 1950 y 1954, como jefe del Estado Mayor de la Defensa, donde desempeñó un importante papel en la reconstrucción del Ejército italiano.

			MESSE, mariscal Giovanni 
(10 de diciembre de 1883-18 de diciembre de 1968)

			Messe, el mejor general de Italia, desempeñó un importante papel en la instrucción, y más tarde en el mando, de las unidades de infantería de élite, los Arditi, durante los últimos años de la Primera Guerra Mundial, donde consiguió una Medaglia d’Argento. Tras prestar servicio como edecán del rey entre 1923 y 1927, Messe estuvo al mando de una unidad de Bersaglieri y después de una brigada motorizada, que comandó durante la guerra de Etiopía y de la que salió con el grado de general de división. Messe fue nombrado subcomandante durante la invasión de Albania en abril de 1939, y posteriormente estuvo al mando del Cuerpo de Ejército Celere («veloz») entre junio y diciembre de 1940. Su éxito durante la guerra de Grecia, donde comandó el Corpo d’Armata Speciale (Cuerpo de Ejército Especial), dio lugar a que le asignaran el mando del Corpo di Spedizione Italiano in Russia (CSIR) en julio de 1941 para sustituir al general designado como primera opción, que cayó enfermo. Messe no logró convencer ni a Cavallero ni a Mussolini de que no ampliaran el CSIR al rango y tamaño de un ejército, lo que provocó el enfado de los alemanes, y después tuvo desavenencias en materia de estrategia con el nuevo comandante del 8.º Ejército, Gariboldi. Messe pidió el relevo y abandonó la Unión Soviética en 1942. En febrero de 1943, Mussolini le ofreció un cáliz envenenado y le nombró comandante de las fuerzas italianas en Túnez. Tras la rendición de las fuerzas del Eje en el Norte de África en mayo de 1943, Messe estuvo preso, junto con otros prisioneros de alta graduación, en Inglaterra, donde sus captores escuchaban sus conversaciones con micrófonos ocultos. En septiembre de 1943 fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército Co-Beligerante Italiano, un cargo que ocupó hasta el final de la guerra.

			PIRZIO BIROLI, general Alessandro 
(23 de julio de 1877-20 de mayo de 1962)

			Pirzio Biroli, hijo de uno de los voluntarios de Giuseppe Garibaldi, se licenció como oficial de Bersaglieri. Durante la Primera Guerra Mundial prestó servicio en el Estado Mayor de Roma y después como oficial de Estado Mayor en Macedonia, para después ser trasladado al frente italiano tras la batalla de Caporetto. Entre 1922 y 1927 estuvo al frente de una delegación militar en Ecuador, y seguidamente estuvo al mando de diferentes divisiones y cuerpos. Comandó el cuerpo de Eritrea durante la guerra de Abisinia y más tarde, ya como general de ejército, ocupó el cargo de gobernador de Amhara. Tras intentar y no lograr aplastar la sublevación que estalló en la región en agosto de 1937, de la que Graziani le hizo responsable, fue destituido en diciembre de 1937. Estuvo a la espera de un destino hasta febrero de 1941, cuando le nombraron comandante del 9º Ejército en Albania. En calidad de gobernador y comandante militar en Montenegro a partir de octubre de 1941, Pirzio Biroli utilizó los mismos métodos despiadados que había aplicado en Abisinia para dominar su feudo. En junio de 1943 el Comando Supremo creó el Grupo de Ejércitos Este, dejando a Pirzio Biroli únicamente con poderes civiles. Regresó a Roma el mes siguiente. Tras el armisticio, Mussolini le ofreció el cargo de ministro de Defensa Nacional, pero él lo rechazó. Logró cruzar las líneas alemanas y huir a Bríndisi, y en octubre de 1944 fue reclamado para prestar servicio temporalmente como jefe de una comisión para examinar las condecoraciones al valor. Pirzio Biroli, que figuraba en la lista de criminales de guerra de los Aliados, también logró eludir el castigo. Se decía que Pirzio Biroli tenía una extraordinaria puntería con la pistola, y además ganó la medalla de plata en el torneo de sable por equipos en los Juegos Olímpicos de Londres de 1908.

			PRICOLO, general Francesco 
(30 de enero de 1891-14 de octubre de 1980)

			Pricolo se licenció en el Arma de Ingenieros, pilotó dirigibles en la guerra Italo-Turca y posteriormente en la Primera Guerra Mundial, donde consiguió dos Estrellas de Plata al valor. Tras desempeñar distintos empleos de mando y de Estado Mayor, entre ellos subjefe del Estado Mayor del Aire durante diez meses entre 1932 y 1933, fue nombrado subsecretario de Estado del Aire y jefe del Estado Mayor del Aire el 10 de noviembre de 1939. Fue utilizado por Mussolini como su canal personal de información acerca de la mala gestión de las primeras fases de la guerra contra Grecia, tuvo sus desavenencias con Cavallero, y fue objeto de la desconfianza de Rommel, que le acusaba de «inconstancia». Fue destituido el 14 de noviembre de 1941 por negarse a enviar los nuevos cazas Macchi 202 al norte de África como se le había ordenado, alegando que el personal de vuelo aún no había terminado la instrucción y que los aviones carecían de filtros de arena. Pasó a la reserva permanente en agosto de 1945, y finalmente se retiró en 1954.

			RICCARDI, almirante Arturo 
(30 de octubre de 1878-20 de diciembre de 1966)

			Riccardi inició su carrera en la Infantería de Marina italiana durante la Rebelión de los Bóxers (1900-1901) y posteriormente en la campaña del Lejano Oriente de 1905. Después de su servicio de guerra, Riccardi ocupó importantes cargos de Estado Mayor en la sede central del Ministerio de Marina, donde llegó a ser director general de personal y servicios militares en agosto de 1935, tres años después de ascender a almirante y un año después de afiliarse a la agrupación del Partido Fascista en La Spezia. El 8 de diciembre de 1940 sucedió a Cavagnari como subsecretario de Marina y jefe del Estado Mayor de la Armada. Fue destituido de ambos cargos por Badoglio el 27 de julio de 1943, a raíz de la caída de Mussolini.

			ROATTA, general Mario 
(2 de enero de 1887-7 de enero de 1968)

			Roatta, una figura tan sumamente inteligente como controvertida, además de un tanto esquiva, prestó servicio en Italia y en Francia durante la Primera Guerra Mundial, y posteriormente como agregado militar en Varsovia entre 1924 y 1930. En 1934 fue elegido como jefe del Servizio Informazioni Militari (SIM, los servicios de inteligencia militares italianos). Es probable que estuviera involucrado en el asesinato del rey Alejandro de Yugoslavia en octubre de 1934 (por lo que desde entonces los servicios de inteligencia franceses le seguían durante sus visitas a Francia). En enero de 1936 planeó el secuestro o el asesinato de Haile Selassie, pero Mussolini se lo impidió. Como primer comandante del CTV en la Guerra Civil española no logró distinguirse, ya que fue derrotado en la batalla de Guadalajara. Tras actuar como agregado militar en Berlín entre agosto y octubre de 1939, a partir del 31 de octubre de 1939 Roatta prestó servicio primero como subjefe del Estado Mayor del Ejército a las órdenes de Graziani, y después como jefe del Estado Mayor del Ejército hasta el 20 de enero de 1942, cuando asumió el mando de las fuerzas de ocupación en Eslovenia y Dalmacia. Abandonó los Balcanes en febrero de 1943 y tras encargarse brevemente de la defensa de Sicilia, en junio de 1943 fue nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército por segunda vez. En septiembre de ese mismo año huyó de Roma con Badoglio. Fue destituido por Badoglio el 12 de noviembre de 1943 ante la insistencia de los Aliados, después de que los yugoslavos acusaran a Roatta de crímenes de guerra. En unas circunstancias que aún están por aclarar, Roatta se fugó de un hospital penitenciario de Roma el 5 de marzo de 1945 y se refugió en España, donde permaneció hasta 1966. En Italia fue condenado in absentia a cadena perpetua y a un año en régimen de aislamiento, una sentencia que fue revocada por el Tribunal Supremo de Casación en 1948. Las opiniones que tenían de él los Aliados iban de lo poco halagüeño a lo impublicable.

			SODDU, general Ubaldo 
(23 de julio de 1883-20 de julio de 1949)

			Soddu pasó la mayor parte de la Primera Guerra Mundial en Cirenaica, regresó en mayo de 1918 y prestó servicio en Francia, donde consiguió una Medaglia d’Argento, una Croix de Guerre y la Légion d’Honneur. Dedicó gran parte de su carrera de entreguerras, durante la que se licenció en Derecho, a enseñar en distintas instituciones militares y a publicar estudios militares. Llamó la atención del Duce por primera vez como director del gabinete del ministro de la Guerra entre 1934 y 1936 por su habilidad para dar forma a la legislación militar, y más tarde por ser autor de un libro que proclamaba las virtudes de las «guerras relámpago decisivas». En diciembre de 1937 fue nombrado subjefe de operaciones del Estado Mayor del Ejército, y en octubre de 1939 subsecretario de Estado de Guerra, cargo que desempeñó hasta el 30 de noviembre de 1940. El 8 de noviembre de 1940, tras ascender a general de ejército, fue nombrado comandante en jefe de la guerra contra Grecia, un cargo que solo ocupó cincuenta y dos días, ya que fue relevado, primero de forma no oficial, y después oficialmente, por Cavallero. A partir de ese momento pasó a la reserva, y fue detenido dos veces y encarcelado en una ocasión tras la caída de Mussolini el 25 de julio de 1943, siendo liberado por los alemanes el 12 de septiembre de 1943. Pasó el resto de su vida retirado.

			VISCONTI PRASCA, general Sebastiano 
(23 de enero de 1883-25 de febrero de 1961)

			Después de prestar servicio en la Primera Guerra Mundial, Visconti Prasca fue agregado militar y del aire en Belgrado entre 1925 y 1930, para después comandar el Cuerpo Italiano en el Sarre en 1934. Fue agregado militar en París entre 1937 y 1939. Defensor de la «guerra relámpago» fascista de nuevo cuño, Visconti Prasca fracasó estrepitosamente como comandante de las fuerzas italianas que invadieron Grecia, y fue relevado por Ubaldo Soddu al cabo de tan solo dos semanas. Visconti Prasca fue destinado a la reserva de forma fulminante. En septiembre de 1943 se unió a la Resistencia. Cayó prisionero de los alemanes y fue condenado a muerte, una sentencia que posteriormente le fue conmutada por cadena perpetua, pero logró escapar y supuestamente combatió con el Ejército Rojo y participó en la batalla de Berlín.

			

			
				
					* «Camisas negras», término coloquial para designar a los milicianos fascistas de la Milizia Volontaria per la Sicurezza Nazionale (N. del T.).
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			Introducción


			Cuando el 30 de octubre de 1922, Mussolini se puso al mando de Italia y embarcó a su país en el fascismo —una revolución que empezó a imponer tres años después, tras derrotar al ala radical de su propio partido— su intención era forjar un Estado nuevo y renaciente y obligar a la comunidad internacional a reconocer que su feudo había dejado de ser «la menor de las Grandes Potencias». La conquista de un nuevo imperio romano que debía abarcar el Mediterráneo y el norte de África, e incluir una considerable tajada de los Balcanes, así como vías de libre acceso a los océanos Atlántico e Índico, iba a concederle a Italia el lugar que le correspondía por derecho propio en los asuntos del mundo. Una parte de la agenda de Mussolini no era nueva —la Italia de los Gobiernos liberales ya había hecho gala de sus ambiciones coloniales cuando en 1885 puso el pie en Massawa (Eritrea), a orillas del Mar Rojo, y más tarde, en 1911-1912, cuando combatió contra el Imperio Otomano en Libia y logró apoderarse de una nueva colonia—. Como tampoco las ambiciones de Italia en los Balcanes e incluso, brevemente, en Anatolia (Turquía), fueron para nadie un indicio novedoso de las ansias de expansión del país. Las continuidades entre las políticas exteriores de la Italia liberal y de la Italia fascista han proporcionado a los historiadores abundante munición para el debate y la discrepancia. Lo que sí era novedoso era el encaje de todas aquellas metas en un programa más complejo —y el ambicioso ímpetu de que hacía gala Mussolini para alcanzarlas—. Conquistar lo que él y muchos miembros de su entorno consideraban el spazio vitale («espacio vital») de Italia conllevaba afrontar tanto los legados del pasado como las circunstancias contextuales del presente. Durante un tiempo dio la impresión de que Mussolini tenía éxito en ambos frentes. 

			Antes de la Primera Guerra Mundial, los diplomáticos italianos habían trabajado de una forma pragmática, evitando enfrentamientos con las grandes potencias, buscando oportunidades de avanzar donde no hubiera una resistencia poderosa, y utilizando la fuerza cuando pensaban que podían hacerlo sin provocar una reacción internacional hostil. Una de las consecuencias de aquella política fue que, en vísperas de la guerra mundial, el historial militar de Italia era, en el mejor de los casos, irregular. Después de conseguir permiso de las grandes potencias para establecer un punto de apoyo en Eritrea, y alentados por sus políticos, los militares italianos se habían adentrado en la región, desafiando al imperio guerrero independiente de Etiopía. En aquella ocasión, los medios no estuvieron a la altura de los objetivos, y las Fuerzas Armadas italianas sufrieron una derrota total y humillante en la batalla de Adowa** el 1 de marzo de 1896.1 Aquello puso fin a las iniciativas de Italia en la región. En 1935 Mussolini iba a insuflarles nueva vida. Y aquel desastre también vino a ratificar la mala opinión que tenían muchos políticos italianos —de forma destacada Giovanni Giolitti, presidente del Gobierno durante los años previos a la guerra— de la capacidad militar de Italia. El Ejército de Giolitti conquistó Libia para él en la guerra italo-turca, pero fue una victoria solo en parte: las tropas sobre el terreno sufrieron algunos reveses graves, los turcos únicamente se replegaron de aquella guerra cuando se vieron obligados a afrontar otro conflicto en los Balcanes, y a partir de ese momento Estambul apoyó una incesante guerra de guerrillas en Libia que prosiguió a lo largo de toda la guerra mundial que vino a continuación, durante la cual los italianos tan solo lograron conservar cuatro puntos de apoyo en la costa. En ambas guerras coloniales, los ejércitos italianos emplearon métodos brutales contra las poblaciones locales. 

			Si el historial de los Gobiernos liberales en tiempos de paz parecía dejar mucho que desear —y muchas cosas que mejorar— lo mismo ocurrió con la actuación de Italia durante la Primera Guerra Mundial. El hecho de que entrara más tarde en la guerra —lo hizo en el bando de la Entente en mayo de 1915, después de sus exhaustivos intentos de negociar con ambas partes en liza— le granjeó una desaprobación internacional que no hizo más que aumentar con el tiempo. Además, la entrada de Italia en la guerra también agravó las líneas de falla preexistentes en la sociedad, donde los intervencionistas de derechas y conservadores se alineaban en contra de los neutralistas de los partidos de izquierdas y demócratas (aunque, extrañamente, los demócratas también fueron capaces de apoyar la guerra en apoyo de Bélgica), mientras que el Partido Socialista oficial se encontraba en algún punto intermedio, ni a favor ni en contra de la guerra.

			Durante tres años los ejércitos italianos y austrohúngaros estuvieron batallando entre sí en las montañas y en las tierras altas de roca caliza a lo largo de su frontera común. Se trataba, como comentaba un observador británico en el escenario de los hechos, de «un terreno desesperante para el combate». Y entonces, el 24 de octubre de 1917, Italia sufrió una derrota casi catastrófica cuando las fuerzas alemanas y austrohúngaras arrollaron al ejército del mariscal Luigi Cadorna en Caporetto y lo persiguieron hasta el río Piave. Allí el ejército resistió —hasta que las fuerzas anglo-francesas que acudían en su apoyo estuvieron en condiciones de echarle una mano— e inició primero una recuperación, y después un contraataque que culminó en octubre de 1918, cuando a su vez arrolló a los austrohúngaros en la batalla de Vittorio Veneto.***

			La Primera Guerra Mundial le costó a Italia aproximadamente 650.000 muertos. Si bien esa cifra de bajas casi igualaba a la de Gran Bretaña, que perdió 750.000 hombres y combatió nueve meses más que Italia (una modalidad de cálculo macabra y de escaso valor en sí), a Italia no le valió demasiado en lo relativo al agradecimiento ni al reconocimiento internacional. Después de la contienda, tanto Georges Clemenceau como David Lloyd George denigraron el historial militar de Italia, y el político galés llegó a afirmar que, comparados con sus compatriotas, los italianos «no tenían ni idea de lo que quería decir combatir».2 En la Conferencia de Paz de París de 1919, las potencias vencedoras dieron a entender que las reivindicaciones territoriales de Italia eran codiciosas y cínicas —aunque algunas de ellas no lo eran en absoluto.

			En Italia, Mussolini vertía sus críticas contra el Gobierno desde las páginas de su periódico, Il Popolo d’Italia. El Gobierno, al haber hecho únicamente declaraciones públicas «altisonantes y vagas», pero sin conseguir un justo equivalente al precio pagado por las ciudades y el campo en términos de sangre y de dinero, había fracasado «moral y económicamente». Cómo pudo llegar a perder Italia la duodécima batalla del Isonzo (Caporetto) seguía siendo un misterio, pero, en calidad de soldado de la línea del frente, el propio Mussolini indudablemente no era proclive a echarle la culpa al fante (soldado de Infantería) corriente, pese a que Cadorna había hablado de una «resistencia deficiente por parte de algunos destacamentos». A partir de ahora, afirmaba Mussolini, el futuro estará en manos no de las viejas élites, civiles o militares, sino de la «trincherocracia» que debía unir a todas las clases y a la nación cuando llegaran los tiempos de paz.3

			La Primera Guerra Mundial iba a tener unas drásticas consecuencias para la política italiana. E, igualmente importantes, aunque mucho menos evidentes en su momento, fueron las lecciones estratégicas que impartió —y también las que no impartió—. Antes de la guerra, los militares y los políticos estaban de acuerdo en que Italia era estratégicamente vulnerable: su largo litoral y sus islas estaban gravemente expuestas a los ataques, y las montañas por las que discurría su frontera septentrional también lo estaban a las penetraciones. Con las dos principales potencias marítimas en el Mediterráneo —Gran Bretaña y Francia— de su parte, su vulnerabilidad al poderío marítimo enemigo nunca quedó en evidencia. Durante la guerra, Italia tan solo tuvo que hacer frente a algunas amenazas navales de menor consideración por parte de las unidades austrohúngaras y alemanas en Pola y en Trieste, y durante los últimos meses de la contienda el país ya contaba con la ayuda de los buques de las Armadas británica, estadounidense, australiana y japonesa, y una gran cantidad de redes y minas que estrechaban el paso por el mar Adriático. Así pues, sin afrontar la posibilidad de grandes batallas navales, la principal tarea que tuvo que desempeñar la Armada italiana consistió en escoltar convoyes a lo largo del Mediterráneo junto con sus aliados de la Entente. El carbón, los víveres y el armamento procedente de los socios occidentales de Italia, y sobre todo de Estados Unidos, circulaban por las arterias que formaban unos corredores marítimos bien defendidos. Italia no iba a poder disfrutar de ninguna de esas cosas cuando Mussolini llevara a su país a una nueva contienda.

			Comparada con la guerra que libraron las potencias que iban a convertirse, en 1940 y 1941, en sus enemigas, la guerra terrestre que libraron los ejércitos italianos entre 1915 y 1918 se caracterizó por unas condiciones y circunstancias locales que no iban a repetirse. En la Gran Guerra, el escenario fue más reducido y el elenco de los combatientes fue más limitado —aunque los combates fueron igual de sangrientos—. Con Francia de su parte, y una Suiza neutral, el frente de combate era, en términos relativos, reducido, estaba claramente definido y era inequívoco. Hubo «números en otras pistas», desde luego —algunas unidades italianas combatieron en Grecia y estuvieron presentes, aunque en escaso número, en la campaña del general Edmund Allenby en Palestina— pero, en términos estratégicos, para Italia fue una guerra con un único teatro. Además fue una guerra estática. Durante la mayor parte del tiempo los ejércitos italianos permanecieron anclados en las montañas. Allí combatían al enemigo a corta distancia, y recurrían a las ofensivas de la infantería con apoyo de la artillería (de la que nunca llegaron a tener las unidades suficientes). Por consiguiente, no cabe hablar de guerra mecanizada ni de guerra móvil. Ni tampoco los ejércitos italianos tenían demasiada experiencia de combatir junto a otras fuerzas aliadas: después de Caporetto, se enviaron a Italia ocho divisiones británicas y francesas, pero poco después se volvieron a retirar apresuradamente cinco de ellas cuando los alemanes lanzaron su ofensiva de marzo de 1918. Así pues, una gran parte del aprendizaje de las lecciones de primera mano que los Ejércitos británico, francés y alemán asimilaron durante la guerra y la posguerra, para Italia no fueron más que lecciones de oídas.4

			Bajo el fascismo, los tres Ejércitos tuvieron que prepararse para la guerra moderna. Exactamente para qué tipo de guerra y en qué circunstancias dependía enteramente de cómo interpretara el Duce la situación internacional, lo que en este caso era un elemento de continuidad con el pasado. Se esperaba que todo el mundo estuviera dispuesto a soportar la carga que le correspondiera. Todos iban a estar bajo presión, aunque todas las miradas se centraban particularmente en el Ejército de Tierra. Mussolini exigía que sus soldados se quitaran de encima un legado de derrotas y de victorias parciales que se remontaba a antes de Caporetto y de Adowa, hasta las guerras del Risorgimento y más allá, y desmentir la vieja calumnia de que los italiani sunt imbelles («los italianos no saben combatir»).

			Entrar en una segunda guerra de grandes dimensiones, primero europea y después mundial, entrañaba comprender, evaluar, y finalmente dominar unos desafíos estratégicos complejos. Uno de ellos era la neutralidad. En la Primera Guerra Mundial había simplificado el combate de Italia; ahora, una España neutral en un extremo del Mediterráneo y una Turquía neutral en el otro extremo cumplían la función de «sujetalibros» geopolíticos, algo sobre lo que Mussolini no podía hacer nada, y que en última instancia resultó ser una ventaja para los Aliados. La guerra de teatros era otro desafío. El Regio Esercito, la Regia Marina y la Regia Aeronautica tenían que imponerse en sus campañas si lo que se pretendía era que Italia saliera victoriosa, pero tenían que ser las campañas adecuadas, que había que librar (a ser posible) en el lugar y el momento idóneos. En 1940 el tablero de ajedrez estratégico aún no era tan complejo como lo sería el año siguiente. En cualquier guerra, todo país beligerante tiene «oportunidades perdidas», y los lectores podrán juzgar por sí mismos lo cara que le salió a Mussolini su obstinada negativa a aceptar la ayuda de los alemanes en el norte de África durante el otoño y el invierno de 1940-1941, cuando la Wehrmacht se hallaba entre dos campañas. Y luego está la asignación de recursos. Repartir tropas, cañones, aviones y buques para satisfacer distintas necesidades que competían entre sí, en unos teatros de operaciones cada vez más ampliamente divergentes, iba a ser una tarea cada vez más exigente para un país beligerante que seguía siendo la menor de las grandes potencias. Los jefes militares de Mussolini empezaron a dedicar cada vez más tiempo y energías a un problema que no eran capaces de resolver.

			La Segunda Guerra Mundial fue la prueba suprema para todos los combatientes. La Italia fascista, que llevaba gestándose dieciocho años cuando le llegó la prueba, en mayo de 1940, no fue una excepción. ¿Cómo se desenvolvieron el caudillo Mussolini y las Fuerzas Armadas que estaban a sus órdenes a la hora de solventar los retos que tuvieron que afrontar entre 1940 y 1943? El balance se expone en el relato que sigue.

			

			
				
					** Adua para los italianos (N. del T.).

				

				
					*** La batalla de Caporetto ha pasado a formar parte del lenguaje cotidiano en Italia: cuando los dos monoplazas del equipo Ferrari de Fórmula 1 chocaron entre sí en el Gran Premio de Singapur de 2017, perdiendo casi todas la opciones de la escudería al campeonato mundial, la prensa deportiva italiana habló de un «Singaporetto».

				

			

		

	
		
			1. 
EN MARCHA


			Para Italia los primeros años de la posguerra fueron años difíciles. La desmovilización fue lenta: a finales de 1919 aún había medio millón de hombres en el Ejército, y el proceso no concluyó hasta 1921. Dentro del país los desórdenes fueron a más cuando los trabajadores italianos secundaron una huelga general internacional en junio de 1919, y a partir de ahí comenzaron dos violentos años de luchas internas. Y para muchos que habían vestido o seguían vistiendo el uniforme, el acuerdo de paz y la «victoria mutilada» que los políticos trajeron consigo de Versalles venían a confirmar el sentimiento de que toda aquella lucha no había servido para nada. «Ni marcha sobre Viena» se lamentaba un decepcionado capitán de arditi en julio de 1919, «ni consolidación de victoria, ni colonias, ni Fiume, ni indemnizaciones, ni nada que valga la pena».1 La necesidad de ahorrar golpeó duramente al Ejército. Se suspendieron todos los ascensos durante cinco años, se envió a la reserva a miles de oficiales, en su mayoría subalternos, y se recortaron los sueldos de los oficiales. La promesa de que los oficiales iban a cobrar un salario digno que hizo Mussolini aproximadamente seis meses antes de la Marcha sobre Roma que le llevó al poder en octubre de 1922, fue bienvenida. Algunos de los objetivos del fascismo encajaban a la perfección con los de los militares, de modo que el Ejército colaboró encantado con la Milicia Voluntaria para la Seguridad Nacional (MVSN, los «camisas negras» fascistas) a la hora de restablecer el orden tras la ocupación de las fábricas y la oleada de huelgas de 1920. Además, la agenda expansionista del fascismo era muy del agrado de los militares. Comparado con eso, el Partido Fascista de los comienzos les parecía demasiado republicano. En agosto de 1922, un grupo de oficiales advirtió al Partido de que no se pusiera en contra de la Corona. Recibieron una respuesta ambigua.

			Durante seis años, entre 1919 y 1925, al tiempo que Mussolini asumía por primera vez el poder y posteriormente consolidaba su control personal por el procedimiento de prescindir de los aspectos más radicales del fascismo, los generales debatían entre sí y con los políticos sobre cuántos soldados había que reclutar cada año, cuánto tiempo debían estar en el Ejército, y qué tamaño debían tener las Fuerzas Armadas. Finalmente, en abril de 1925, Mussolini tomó él mismo las riendas del Ministerio de la Guerra (las retuvo hasta septiembre de 1929) y zanjó la cuestión. Una fuerza de 250.000 soldados, en su mayoría de reemplazo, con un servicio militar de dieciocho meses, debían formar treinta divisiones «triangulares», cada una de ellas compuesta por nueve batallones. Las cifras fueron variando conforme se reajustaba la fuerza a lo largo del año, a fin de no excederse del presupuesto. Aquella medida formaba parte de un paquete de siete leyes concebidas para crear las instituciones que debían configurar las defensas de la nación en la paz y en la guerra. Entre ellas figuraba la creación de una Comisión Suprema de Defensa para determinar en tiempos de paz lo que el Ejército iba a necesitar en una guerra, y el cargo de jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas, cuyo titular debía ser el «asesor técnico del presidente del Gobierno para los asuntos relacionados con la coordinación de la organización defensiva del Estado y con los proyectos para eventuales operaciones de guerra». El nuevo cargo fue encomendado al general Pietro Badoglio, un profesional piamontés conservador con una buena hoja de servicios, aunque no sin tachas, en tiempos de guerra: algunos le consideraban uno de los responsables del desastre de Caporetto el 24 de octubre de 1917. El nombramiento de Badoglio tranquilizó al rey, contentó al Ejército, y fue bien acogido por el público. Durante dos años Badoglio ocupó el nuevo cargo, junto con el de jefe del Estado Mayor del Ejército. Después Mussolini escindió los dos cargos y rebajó los poderes de Badoglio.2

			Durante la segunda mitad de los años veinte los militares reconstruyeron un Ejército que se parecía mucho al que había ido a la guerra en 1915. Se prescindió de los morteros Stokes, las granadas de fusil, los lanzallamas y las armas semiautomáticas que habían conferido a las unidades más pequeñas el gran poder de fuego que necesitaron en 1918, y el Ejército volvió a las anticuadas compañías de fusileros. La Artillería iba gravemente rezagada: bien entrada la década de 1930, se intentó «mejorar» las piezas de antes de la guerra por el procedimiento de alargar sus cañones y de dotarlas de mejor munición. Entre los mejores cañones que tenía a su disposición el Ejército estaban los obuses Skoda de 75 y 100 mm capturados a los austriacos. A lo largo de la década, las autoridades hicieron más hincapié en la instrucción física, y los conceptos que guiaban a las tropas en la guerra empezaron a asumir un aspecto inconfundiblemente decimonónico. Las ordenanzas de combate contemplaban ofensivas donde los fuegos de barrera de la artillería debían preparar el camino para que los batallones de infantería asestaran sus golpes, y afirmaban sin rodeos que la base de cualquier maniobra sobre el campo de batalla era el «principio de la masa». Reconocían la importancia de la cooperación aire-tierra en materia de reconocimiento y de ataques tácticos, pero decían muy poco sobre los carros de combate, principalmente porque todo estaba supeditado a la guerra en las montañas, basándose en el presupuesto de que una nueva guerra tendría las mismas características que la anterior, con Alemania y Austria como probables enemigos. En 1930, las ordenanzas relegaban la tecnología a una cuestión de segundo orden, y afirmaban que la guerra era en esencia «la lucha del espíritu y la voluntad». Era un concepto que iba a desarrollar la nueva generación de generales adheridos al fascismo en la década de 1930.3

			En 1921, el Gobierno liberal decidió que Italia tenía que recuperar la posesión de Libia, que le habían arrebatado a los turcos en la guerra de 1911-1912, y que perdieron en su mayor parte durante la guerra mundial. La reconquista comenzó al año siguiente. Primero el Ejército empezó a extender su dominio a lo largo de la costa de Tripolitania y a penetrar tierra adentro, utilizando columnas coordinadas de batallones eritreos y de reclutas locales, e infligiendo un duro castigo a los «rebeldes». Fue entonces cuando el coronel —y más tarde mariscal— Rodolfo Graziani empezó a ganar fama como comandante experimentado de aquellas fuerzas móviles ligeras. A finales de 1925 Graziani y sus camaradas habían reconquistado Tripolitania septentrional, matando a 6.500 árabes aproximadamente, y pagando un precio de 2.582 italianos muertos, heridos y desaparecidos. En Cirenaica, el general Ernesto Mombelli llevó a cabo una serie de batidas utilizando columnas coordinadas por radio y apoyadas desde el aire para dar caza a los miembros de la tribu senussi, y a su líder Omar el-Mujtar, destruyendo sus campamentos y sus tiendas, confiscando sus ovejas y sus camellos, y matando a 400 «rebeldes» con un saldo de seis muertos y veinticinco heridos entre las tropas italianas.

			En julio de 1921, Mussolini decidió que había llegado el momento de que otra persona se hiciera cargo de la situación, y nombró gobernador de Libia al general Emilio De Bono, de cincuenta y nueve años. Al tiempo que Graziani se adentraba en el interior de Tripolitania, utilizando a los miembros de las tribus nómadas y estrechando lazos con los líderes tribales, De Bono condenó a muerte a los rebeldes sin el mínimo reparo, y aprobó el empleo de gas fosgeno por lo menos en cuatro ocasiones. En parte gracias a un eficaz uso de la aviación para realizar misiones de reconocimiento de largo alcance y tácticas para el transporte de tropas y material, y para coordinar el movimiento de las columnas, la campaña para dar caza y aniquilar a las bandas rebeldes dio buenos resultados. A Graziani se le daba particularmente bien. Pero despejar y controlar el inmenso territorio desértico interior era otra cuestión. Además, someter a los senussi exigía un nivel más alto de dirección y orden del que podía ofrecer De Bono, de modo que en diciembre de 1928 Mussolini le relevó por Badoglio.

			Durante los tres años siguientes, Badoglio y Graziani emprendieron la tarea de echar por tierra todo el orden sociopolítico de Libia, confiscar el patrimonio de los senussi, desarmar a las tribus que se sometían, y llevar a cabo una serie de juicios y ejecuciones abiertos al público. Para separar a los senussi armados de Cirenaica de las tribus que les apoyaban directa o indirectamente, los italianos crearon recintos de alambre de espino a lo largo del litoral, y a finales de 1930 ya había 80.000 miembros de las tribus confinados en ellos. Los campos de internamiento hicieron su propia aportación al saldo final de muertos en Cirenaica, que probablemente ascendió a entre 50.000 y 60.000 personas.4 A instancias de Graziani, se montó una barrera de alambre de espino de 270 kilómetros a lo largo de la frontera con Egipto. Acorralado en su interior, y perseguido, Omar el-Mujtar fue capturado el 11 de septiembre de 1931 y ahorcado cinco días después ante una multitud de 20.000 árabes. El 24 de enero de 1932, Badoglio anunciaba que la insurrección en Cirenaica había sido derrotada. Roma era la vencedora. Ahora Libia estaba íntegramente en manos de Italia por primera vez en casi veinte años, las Fuerzas Armadas fascistas habían ganado su primera campaña, Badoglio había sacado brillo a sus credenciales como el militar más importante de la Italia fascista, y la propia Italia había demostrado ser eficaz, efectiva e inmisericorde con sus enemigos: exactamente lo que Mussolini quería que viera el mundo entero.

			Guerra en Abisinia

			El camino hacia la primera gran guerra de Mussolini se abrió en julio de 1925, cuando su ministro de Colonias, Pietro Lanza di Scalea, propuso reforzar las colonias italianas de Eritrea y Somalia y cortar el paso a cualquier envío de armas a Addis Abeba y a los ras (jefes tribales) de Abisinia. El Duce estaba dispuesto empezar a posicionar a la Italia fascista para la expansión y la conquista. En algún momento, en un futuro no muy lejano, cabía la posibilidad de que el imperio etíope se desmoronara, así que Italia debía prepararse diplomática y militarmente, trabajar lo más deprisa posible en colaboración con los ingleses, y mientras tanto «cloroformizar el mundo oficial abisinio».5 Al principio las cosas avanzaban despacio. En junio de 1926 Mussolini accedió a que Badoglio enviara un representante personal para evaluar las condiciones militares en Eritrea con vistas a un posible futuro conflicto. El general Giuseppe Malladra informó debidamente a Roma de lo que quería oír —que la paz era inestable y que la guerra con una beligerante Abisinia podía estallar en cualquier momento—.**** Para poder defenderse, la colonia necesitaba 160.000 soldados blancos, además de los entre 30.000 y 40.000 eritreos de que disponía. Badoglio estimó que entre 40.000 y 50.000 soldados italianos y una fuerza aérea sustancial eran suficientes. Por el momento, sin embargo, la política italiana seguía concentrada en «cloroformizar» a los abisinios. Los representantes locales negociaron un tratado de amistad y buena vecindad, y el 2 de agosto de 1928 se firmó un convenio para la construcción de carreteras. Cuando el ras Tafari se convirtió en el nuevo emperador dos meses después, las relaciones empeoraron a raíz del convenio de carreteras y de la negativa de Roma a la petición de aviones que había hecho el nuevo emperador. Sobre el terreno, el nuevo gobernador de Eritrea, Corrado Zoli, criticó duramente las políticas indulgentes de su predecesor. Los intentos de mala gana de llegar a un acuerdo con Francia se abandonaron cuando los italianos se dieron cuenta de que no entrañaba ninguna ventaja para ellos.

			Muchas de las principales figuras del establishment de la política exterior respaldaban decididamente las aspiraciones de Italia a establecer otra colonia en África. En abril de 1930, Dino Grandi, ministro de Asuntos Exteriores, dijo ante el Gran Consejo Fascista que una Italia fuerte no podía permanecer indefinidamente aferrada a un extremo del altopiano (meseta) eritrea, y empantanada en el estrecho espacio de la Somalia Italiana. La nación tenía una misión de civilización que realizar en el continente negro y la generación actual tenía un problema que resolver: «El problema colonial».6 En el Ministerio de Asuntos Exteriores, Raffaele Guariglia estaba convencido de que el destino de Italia era convertirse en una importante potencia colonial en África, y lo mismo opinaba Alessandro Lessona, del Ministerio de Colonias. Como venía a demostrar la historia de las colonizaciones, «en el mundo no se hace algo grande sin mancharse las manos de sangre». En aquel momento, para Italia una guerra resultaría más fácil que en el pasado. Abisinia tenía muchos cañones, aunque no de tipo moderno, sus territorios eran muy idóneos para una guerra defensiva, y sus tropas estaban particularmente bien adaptadas a ese tipo de guerra, pero la tecnología militar europea moderna, y en particular la aviación, permitían que Italia tuviera la sartén por el mango. Había llegado el momento de considerar «toda esta compleja cuestión, preñada de peligros, sí, pero también de posibilidades reales para nuestro país». Sin embargo, Italia no podía actuar por su cuenta. Teniendo en cuenta la situación política y militar de aquel momento, Guariglia consideraba que era «indispensable» llegar previamente a un acuerdo con Francia y Gran Bretaña.7

			En 1932 Mussolini puso en el punto de mira a Etiopía —como le gustaba llamarla a los italianos— como su siguiente objetivo. Como primer paso envió a su general favorito para explorar el terreno. Emilio De Bono regresó con la noticia de que el negus (el emperador Haile Selassie) estaba consolidando su poder y pretendía empuñar las armas contra Italia en un futuro no lejano. Italia debía prepararse para una guerra preventiva en el futuro. No obstante, por el momento, no era posible pensar en una intervención armada.8 En agosto el Ejército tanteó a De Bono y le planteó que se nombrara a un comandante a fin de iniciar la planificación. De Bono fue directamente a ver a Mussolini, que le concedió el puesto de inmediato. De Bono tenía planeado conquistar el norte de Abisinia con 35.000 soldados blancos, 50.000 ascari***** eritreos, 100 aviones —y con tan solo un mes de preparación—. Badoglio, que a la sazón estaba instalado en Trípoli, organizando la brutal represión contra las tribus locales, se alegró de que por fin se abordara «este importantísimo problema».9 Pero el Estado Mayor del Ejército no se alegraba. Su jefe, el general Alberto Bonzani, vilipendiaba aquel plan precipitado, que contemplaba el avance a lo largo de 80 km de dos fuerzas separadas, hasta llegar al altopiano, combatir contra un enemigo que para entonces ya se habría movilizado, y al que se le habría permitido acercarse a una distancia relativamente corta, y después, tras una batalla coronada con éxito, perseguirle tierra adentro. Ahora, después de manifestar su «intensa satisfacción» con De Bono, Badoglio ideó su propio plan: mantenerse a la defensiva, esperar a que el enemigo se concentrara, atacar con el poder aéreo, y a continuación lanzar una ofensiva para liquidarlo «definitivamente». Su propuesta había sido claramente ideada para excluir a De Bono como comandante.

			El 1 de enero de 1934, Badoglio regresó a Roma. A lo largo de los tres meses siguientes, los altos gerifaltes rivalizaron por controlar la forma de plantear la primera guerra de Mussolini. Badoglio pensaba que los acuerdos con Londres y París eran un fundamento diplomático esencial para actuar, ya que de lo contrario ambos países podrían armar a los abisinios, como mínimo. También el Estado Mayor del Ejército quería que toda la operación se encuadrara en un escenario más amplio que tuviera en cuenta si Italia estaba en alianza con Francia o en guerra con ella. Mussolini quería acción en 1935. O bien durante los años siguientes iba a haber paz en Europa, en cuyo caso una posición defensiva podía ser la base para una ofensiva o una contraofensiva, o bien el empeoramiento de la situación en Europa no iba a permitir que Italia desplegara sus fuerzas en África, en cuyo caso una organización defensiva «nos permitirá quebrar cualquier intento de los abisinios».10 A finales de marzo, ya con los franceses aparentemente a favor de un acuerdo, Mussolini anunció que había decidido acabar con Abisinia. En vez de poner a De Bono al mando absoluto, Mussolini aceptó el argumento de Badoglio, que decía que la responsabilidad de la planificación le correspondía al Estado Mayor del Ejército. El despacho voló debidamente hasta las manos de De Bono. Su destinatario estalló. «Ese cerdo de Badoglio» había intentado dejarle en ridículo... y lo había conseguido.11 De Bono no tuvo más remedio que ceder, aunque la dirección concreta de la campaña seguía estando en sus manos.

			Los jefes de Estado Mayor se reunieron brevemente en el Palazzo Venezia el 7 de mayo de 1934 para debatir los niveles de fuerza adecuados para la operación que se planteaba. Badoglio intentó de inmediato pisar el freno —como volvería a hacer en 1940—. Una guerra costaría seis mil millones de liras y pondría en crisis al Ejército durante la campaña, y también después, por las dificultades para reabastecer sus almacenes y depósitos. Y además, estaba la carga permanente de una ocupación. ¿Valía la pena?12 Cuando le dijeron que hacían falta tres años para preparar una campaña en Etiopía, el Duce convocó a Badoglio y a De Bono en el Palazzo Venezia el 31 de mayo y les expuso el modus operandi para los meses siguientes. Era preciso llevar a cabo todas las medidas defensivas lo más rápido posible, y después se abordaría el problema de provocar a los abisinios para que iniciaran un conflicto. Mientras tanto, en la colonia y a nivel internacional había que hacer todo lo posible para no delatar las intenciones de Italia.13 Haciendo malabares con sus múltiples cargos —y sus amantes— el Duce seguía adelante, dejando tras de sí muchas cuestiones sin resolver. ¿Cómo se conjugaba la determinación de De Bono de iniciar las acciones ofensivas lo antes posible con la de Badoglio de avanzar lenta y cautamente? ¿Con qué presupuesto iba a pagarse todo aquello? Y además, ¿el país podía permitírselo? El Estado Mayor Conjunto estimaba que una guerra de seis meses en la que participaran cuatro divisiones costaría aproximadamente 3.500 millones de liras, y una campaña de un año incrementaría la factura hasta los 5.000 millones de liras.

			El asesinato de Engelbert Dollfuss, canciller de Austria, el 25 de julio de 1934, disuadió a Mussolini de hacer por el momento nada que pudiera debilitar su fuerza militar en Europa, pero el Duce seguía dispuesto a actuar. Había que acelerar los preparativos defensivos en Eritrea. Si los abisinios atacaban, era preciso pararles «decisivamente», para después iniciar una contraofensiva «en la dirección y con los objetivos que aconseje la situación en su momento».14 Aquel otoño dos incidentes elevaron la temperatura de forma irreversible. El 4 de noviembre fue atacado el Consulado italiano en Gondar, y el 22 de noviembre hubo un enfrentamiento armado entre los abisinios y los italianos en los pozos de Ual-Ual, en una zona donde la frontera no estaba definida y donde los abisinios impugnaban la ocupación italiana. Haile Selassie apeló a la Sociedad de Naciones.

			Aquel desafío declarado al prestigio de Mussolini no hizo más que redoblar su determinación de resolver el problema de Abisinia por la fuerza antes de que las tribus pudieran beneficiarse de un programa de rearme e instrucción ya en marcha, impartido por instructores europeos. El tiempo jugaba en contra de Italia. Era necesario resolver el problema lo antes posible, «es decir, en cuanto nuestros preparativos militares nos den la seguridad de la victoria». Tan solo podía haber un objetivo: «La destrucción de las fuerzas abisinias y la conquista total de Etiopía». Cuando echaba un vistazo al escenario internacional, Mussolini no veía la mínima posibilidad de una guerra en Europa durante los dos años siguientes. Los acuerdos con Francia, la consiguiente mejora de las relaciones con Yugoslavia, y el hecho de que Alemania aún estaba demasiado débil como para considerar un ataque contra Austria, todo ello le daba motivos para estar seguro. Todo y todos tenían que estar en su puesto y listos para octubre de 1935. Hasta entonces, la política exterior tenía que asegurarse de evitar un conflicto antes de tiempo. Había que cortar el «nudo gordiano» de las relaciones italo-abisinias antes de que fuera demasiado tarde.15

			Las Fuerzas Armadas se prepararon para librar una guerra sin cuartel contra un enemigo «bárbaro». No había que abrigar «falsos escrúpulos», ni tampoco había que pasar por alto el potencial empleo de ningún arma.16 El poder aéreo iba a ser una de esas armas. En efecto, Mussolini quería que el poder aéreo de Italia desempeñara un papel protagonista en la inminente campaña. Además de destruir la única vía férrea abisinia, el Duce quería que su aviación bombardeara a las tropas, a la población civil, los recursos materiales y todas las «bases fundamentales». Los aviadores acogieron encantados las directrices de Mussolini, pues les concedían independencia operativa, y por consiguiente estratégica, del Ejército, encajaban con la campaña de propaganda que organizó Italo Balbo, ministro del Aire, y les permitían poner a prueba las teorías del bombardeo para el terror del general Douhet por las que se orientaban sus jefes.17 El general Giuseppe Valle, jefe del Estado Mayor del Aire, cumplió obedientemente sus órdenes. En aquellos últimos meses de 1935, la Fuerza Aérea debía librar una guerra defensiva, «bloqueando, y posiblemente destruyendo, cualquier inclinación ofensiva del enemigo» e inspirando en el enemigo «un terror saludable, del que podremos aprovecharnos en 1936». La aviación italiana, que operaba desde distintas bases a lo largo de la costa de Eritrea, debía batir la totalidad de la zona de operaciones, llevar a cabo cualesquiera acciones fueran necesarias, «incluyendo eventualmente la destrucción de Addis Abeba, de Gondar, de Harrar, y el incendio sistemático de la totalidad de los brezales de Somalia».18 El gas iba a cumplir una función esencial en la inminente guerra: las bombas de gas iban a constituir el 10 por ciento de la munición.

			El nuevo año trajo noticias poco gratas. Badoglio le dijo a Mussolini que la aviación no iba a estar en orden de combate antes del mes de octubre, y que la fuerza expedicionaria no podía estar en posición en el altopiano abisinio antes del mes de febrero del año siguiente. Una campaña rápida requería previsión y una meticulosa preparación. Italia iba a necesitar «todo el año 1935 y los primeros ocho meses de 1936 para estar en condiciones de enfrentarse a una tarea tan ardua con la certeza del éxito».19 Valle estaba de acuerdo: librar una guerra ofensiva no era posible hasta finales de 1936, debido a la falta de carreteras e infraestructuras. El almirante Cavagnari, jefe del Estado Mayor de la Armada, advirtió de que era esencial la anuencia de Gran Bretaña y de Francia para iniciar los combates, y que era muy probable que la Sociedad de Naciones impusiera sanciones a Italia. La reacción de Mussolini fue ordenar a sus subordinados que aceleraran todo lo posible los preparativos de guerra. Al estar cada vez más en juego el prestigio de la Italia fascista, y el suyo propio, Mussolini estaba dispuesto a combatir en caso necesario, pero también estaba dispuesto a cosechar la recompensa en caso de que bastara la simple amenaza de una agresión. «Únicamente si ellos [la Sociedad de Naciones, y sobre todo Gran Bretaña] ven que estamos dispuestos a llegar hasta el final», le dijo el Duce a Alessandro Lessona, «tal vez opten por permitir que la situación se resuelva con honor y sin guerra».20

			En el frente diplomático, la situación parecía prometedora. Pierre Laval, ministro de Asuntos Exteriores francés, llegó a Roma a principios de enero y cerró un acuerdo con Italia que contenía una cláusula secreta dando carta blanca a Mussolini en Abisinia. Aún es objeto de debate si aquel acuerdo contemplaba una condición adicional que excluía la guerra, como posteriormente alegó Laval, pero había motivos suficientes para que Mussolini supusiera que no era probable que Francia intentara pararle los pies. El Ministerio de Asuntos Exteriores italiano estimaba que probablemente tampoco Gran Bretaña iba a plantear una oposición seria a una guerra contra Etiopía, y su subsecretario, Fulvio Suvich sugirió que era posible llegar a un acuerdo con Londres incluso después de que Italia conquistara Abisinia. Las tropas y el material de guerra italianos empezaron a circular por el Canal de Suez, un indicio inequívoco de que se estaba gestando una guerra.

			Badoglio presentó su decidida candidatura para ponerse al mando de la guerra que se avecinaba, y le expuso su plan de guerra a Mussolini. Una posibilidad era que los abisinios atacaran en masa, en cuyo caso serían derrotados siempre y cuando «un director que tenga una práctica absoluta, energía y voluntad» fuera capaz de aprovechar al máximo la superioridad de Italia tanto en medios como en capacidad técnica, y a partir de ahí se podría hostigar al enemigo mediante el poder aéreo italiano. Otra posibilidad era que se atrincheraran, en cuyo caso las tropas italianas podrían avanzar lentamente y por etapas hasta Adigrat y Adowa, precedidas por un violento bombardeo aéreo. Había que destruirlo todo a lo largo de los 700 km entre la frontera y Addis Abeba, y sembrar el terror a lo largo y ancho del imperio.21 La mal disimulada jugada de Badoglio para quitarle el puesto a De Bono no dio resultado. El 8 de marzo de 1935, la víspera de que Hermann Göring anunciara la creación de la Luftwaffe, y una semana antes de que Hitler anunciara el restablecimiento del reclutamiento forzoso en Alemania, el Duce le dijo a De Bono que le iba a enviar no dos divisiones sino diez, junto con entre 300 y 500 aviones y 300 carros de combate rápidos. No quería cometer el mismo error que cometió en 1896 su predecesor, Francesco Crispi, cuando perdió una campaña en Etiopía por falta de «unos pocos miles de hombres», lo que supuso una humillación nacional para Italia. Las operaciones debían comenzar a finales del mes de septiembre siguiente, o en octubre.22

			Para alguien como Alessandro Lessona, la guerra que estaba a punto de comenzar iba a ser la culminación de un programa colonial iniciado hacía cincuenta años, cuando las tropas italianas desembarcaron por primera vez en Assab, en la costa del Mar Rojo, con la intención de poner los recursos naturales de Etiopía a disposición de Italia. Para otros, era el primer paso del ansiado avance hacia la grandeza imperial, tal y como efectivamente se les enseñaba a los escolares en el colegio nada más terminar la Gran Guerra. Los «Jóvenes Turcos» querían una guerra para sacar al régimen del estancamiento en que estaba sumido, y para rehacer un Partido que ya no era el garante de los ideales originales de la revolución fascista. Además, la guerra era bienvenida como fuerza movilizadora que podía volver a despertar los sentimientos de nacionalismo y patriotismo que habían florecido entre 1915 y 1918, para después quedar supuestamente anegados bajo una marea roja.23

			El 25 de mayo de 1935, en un discurso ante la Cámara de Diputados de Italia, Mussolini les pidió que miraran más allá de la cuestión más inmediata de Austria y la defensa del Paso del Brennero, y consideraran las crecientes amenazas para el África Oriental Italiana. Nadie debería pensar en convertir a Abisinia en una pistola «apuntada perennemente contra nosotros». «Tenemos algunas cuentas viejas y nuevas que saldar», les dijo a las tropas de la División Sabauda en junio, en vísperas de su partida para el África Oriental «y las vamos a saldar». A finales de julio, en un artículo publicado en Il Popolo d’Italia, su periódico personal, y altavoz del Partido Fascista, Mussolini hacía caso omiso de la esclavitud, la raza y la civilización como principales causas del conflicto de Italia con Etiopía. Tan solo había dos cuestiones «esenciales, absolutamente irrefutables» en juego: «Las necesidades vitales del pueblo italiano y su seguridad militar en África Oriental». Esta última era la decisiva. Si Italia se viera envuelta en una guerra en Europa, la amenaza que supondría Etiopía sería estratégicamente insostenible, y mientras no se eliminara la «amenaza militar que nos acecha», Eritrea y Somalia nunca estarían seguras. La solución solo podía ser «totalitaria». Italia estaba a punto de eliminar la amenaza de Abisinia no a través de la diplomacia sino de la fuerza bruta.24

			En junio Mussolini ya estaba convencido de que probablemente Gran Bretaña solo supondría un fastidio en la Sociedad de Naciones. Pero entonces, a principios de agosto, llegó la noticia de que en realidad la Home Fleet británica iba a ser enviada al Mediterráneo. Al recibir la orden de preparar los planes para una guerra con Inglaterra, Badoglio convocó a los jefes de Estado Mayor. El almirante Cavagnari y el general Valle se mostraron tajantes: ni la Armada ni la Fuerza Aérea estaban remotamente en condiciones de combatir contra Inglaterra.****** Tan solo el Ejército estaba preparado para enfrentarse a ella, y su contribución en ningún caso podría impedir que el Mediterráneo cayera bajo el dominio de Gran Bretaña.25 Badoglio se lo advirtió a Mussolini: una guerra con Inglaterra pondría a Italia ante una situación que sería «con mucho la más grave que ha atravesado nuestro país a lo largo de la agitada historia de su formación y su consolidación nacional».26 El día siguiente trajo consigo mejores noticias de Londres. Grandi, ahora embajador en Inglaterra, le dijo al Duce que el Almirantazgo británico había dictaminado que había que evitar una guerra con Italia, ya que la eficiencia militar de la Flota del Mediterráneo no podía garantizar el éxito contra la Armada y la Fuerza Aérea italianas. El 21 de agosto Mussolini le ordenó a De Bono que se preparara para iniciar la guerra en cualquier momento a partir del 10 de septiembre. De Bono le pidió otros ocho o diez días de gracia, y el Duce se los concedió.27 Ahí Badoglio se mostró de acuerdo, y le aseguró a Mussolini que con seis divisiones metropolitanas y dos divisiones autóctonas, y otros ocho batallones a mano, De Bono podía iniciar las operaciones.28

			Un ingente esfuerzo logístico puso los recursos en posición para la guerra que exigía Mussolini. La Armada construyó una vía férrea, depósitos y muelles en el puerto de Massawa, a orillas del Mar Rojo, incrementando su capacidad de descarga desde entre 400 o 500 toneladas diarias hasta 2.000, y finalmente hasta 4.000 toneladas diarias. La Armada, que destinó 950 millones de liras a fletar buques y a pagar el canon del Canal de Suez, transportó a 595.204 hombres, 634.900 toneladas de suministros, 10.084 vehículos y 40.859 acémilas hasta Eritrea y Somalia entre febrero de 1935 y julio de 1936. Durante los meses previos al comienzo de la guerra, la Armada transportó materiales suficientes para que la Fuerza Aérea construyera seis bases principales, dieciocho aeropuertos y ochenta y cuatro aeródromos de campaña, así como 49.500 toneladas de combustible y lubricantes y 14.500 toneladas de munición. Un vertiginoso aumento de la actividad por parte de todos los organismos militares dio lugar a una amplia panoplia de materiales de guerra esenciales, desde barcos frigoríficos y buques hospital en un extremo del espectro, hasta mapas y uniformes de color caqui en el otro.29

			La perspectiva de una guerra en Abisinia galvanizaba al cuerpo de oficiales. Cuatro mil oficiales en activo y 17.000 oficiales de la reserva presentaron su solicitud para prestar servicio, algunos siguiendo el conducto reglamentario del Ministerio de la Guerra, otros a través de la Casa Real o de algún miembro del Gobierno. La maquinaria propagandística fascista se puso a toda máquina, produciendo en masa mensajes simples sobre el orgullo nacional y sobre la necesidad de salir de la posición que le había sido impuesta a Italia por el egoísmo y el miedo de los países ricos. La Iglesia católica se sumó a la causa. Aunque el papa se mantenía cuidadosamente neutral, la jerarquía y el clero en general se pusieron de parte de Mussolini. Tres semanas después del inicio de la guerra, el cardenal Schuster le dijo a la congregación reunida en el Duomo (Catedral) de Milán que el Ejército estaba derramando su sangre «para abrir las puertas de Etiopía a la fe católica y a la civilización romana». El obispo de Terracina (Lacio) le aseguró a Mussolini que los corazones de todos los italianos latían al unísono con el suyo, y el obispo de Ozieri (Cerdeña) le dijo a su rebaño que la guerra no era un asunto colonial ni político, sino una cuestión moral y religiosa, donde el protestantismo, la masonería, el comunismo y el antifascismo estaban intentando destruir la civilización de Roma porque era católica.30 

			A las 5 de la mañana del 3 de octubre de 1935, cuatro divisiones italianas y dos eritreas, 110.000 hombres en total, cruzaron la frontera y se adentraron en Abisinia. Por orden de De Bono, un avance de tres puntas recorrió los aproximadamente 50 km hasta Adigrat y Adowa. Al principio hubo poca resistencia. Lo que no sabían los italianos era que Haile Selassie le había dicho al cacique local que evitara la batalla y se limitaran a una guerra de guerrillas. Los italianos llegaron a Adigrat en dos días y a Adowa en tres. Mientras en Londres Dino Grandi advertía del peligro de que un incidente con las fuerzas británicas en el Mediterráneo o en el Mar Rojo podría extender el conflicto, y el subsecretario Suvich presionaba para que las tropas avanzaran más, Mussolini decidió enviar a Badoglio y a Lessona a Eritrea para ver qué se podía hacer si efectivamente el conflicto escalaba. Sin embargo, por el momento, Francia estaba claramente en actitud conciliadora, y Londres negó tener cualquier intención de prepararse para una guerra. Desde el Palazzo Venezia se envió un telegrama por el que se le ordenaba a De Bono que avanzara rápidamente hasta Makallé******* (Mekele). Al igual que muchos otros objetivos de la primera fase de la guerra, Mekele tenía un gran significado histórico para los italianos. En enero de 1896, tan solo unas semanas antes del desastre de Adowa donde cayó, el comandante Giuseppe Galliano y un contingente de 1.350 soldados estuvieron sitiados durante nueve días, hasta que Menelik II les concedió un salvoconducto.

			De Bono se cerró en banda y se negó a avanzar antes del 10 de noviembre. En vista de que en Gran Bretaña iban a celebrarse elecciones muy pronto, y de la posibilidad de que la Sociedad de Naciones intensificara las sanciones que le había impuesto a Italia el 19 de octubre, y que en aquel momento no incluían el petróleo, Mussolini necesitaba acción. Le ordenó a De Bono que iniciara la siguiente fase del avance el 3 de noviembre. El Duce declaró que tenía intención de suspender las hostilidades cuando todos los territorios perdidos en 1896 volvieran a estar en manos italianas. En aquel momento, la presión sobre Mussolini era tanto financiera como internacional: se preveía un aumento considerable de las importaciones, una reducción de las exportaciones a la mitad durante el año siguiente, al tiempo que el oro iba saliendo de las arcas de la Banca d’Italia. Desde arriba llegaron instrucciones de que había que mantener los pedidos de material militar «rigurosamente» dentro de los límites de las cuotas previamente acordadas de materias primas importadas, y que dicho material se comprara únicamente en países que no estuvieran imponiendo sanciones a Italia.31

			El informe de Badoglio aterrizó sobre el escritorio de Mussolini a principios de noviembre. De Bono estaba cansado hasta el extremo del agotamiento total (tenía sesenta y nueve años, cinco más que Badoglio), en Eritrea el alto mando se mostraba indolente en su espíritu y en sus funciones, y a los principales oficiales de Estado Mayor se les había dado rienda suelta. Lo que le faltaba a toda aquella fuerza era la guía de un comandante con prestigio y autoridad.32 De Bono reanudó su ataque a regañadientes. De nuevo hubo escasa resistencia enemiga, pero resultaba difícil avanzar: las lluvias habían deteriorado los caminos de mulas, de modo que a la artillería y a los carros ligeros les llevó varios días alcanzar a los soldados de a pie que iban por delante. Las tropas de De Bono llegaron a Mekele el 8 de noviembre. Una vez más, Mussolini instó a avanzar a su indeciso comandante, diciéndole que debía ordenar avanzar a sus tropas eritreas hasta Amba Alagi. Aquel lugar también tenía una enorme relevancia simbólica: el 7 de diciembre de 1895 había sido el escenario de una batalla a la desesperada donde 2.350 soldados italianos, en su mayoría ascari, habían sido arrollados por 30.000 etíopes. Esa era la guerra donde por fin los italianos iban a poder vengar sus profundas heridas. De Bono protestó: se encontraba al cabo de una línea de abastecimiento de 500 km, su artillería todavía no le había dado alcance, y sus defensas distaban mucho de estar completas. Mussolini se hartó. El 14 de noviembre relevó a De Bono, recompensándole con el bastón de maresciallo d’Italia por una campaña de la que había completado bastante menos de la mitad, y Badoglio se hizo cargo de la guerra.

			Badoglio salió de Nápoles el 18 de noviembre de 1935, y a final de mes ya estaba en Asmara, en el altopiano. Allí le estaban esperando los informes de inteligencia que apuntaban a que ya se habían movilizado 150.000 etíopes. En lo que a Badoglio se refería, el objetivo de la guerra era la destrucción total de las Fuerzas Armadas abisinias y la conquista completa de Etiopía. Pero primero había que organizar debidamente las cosas, para «no estar en el aire, como estamos ahora». Entonces, y solo entonces, podrían iniciarse, y se iniciarían, las operaciones militares activas.33 Mientras Mussolini esperaba a ver si Ginebra aplicaba sanciones a sus importaciones de petróleo, Badoglio emprendió la tarea de consolidar metódicamente una defensa segura.

			En el mundo febril de la política militar fascista, la designación de Badoglio menoscababa el estatus de una nueva generación. El general Federico Baistrocchi, jefe del Estado Mayor del Ejército, que estaba muy atareado difundiendo sus propias ideas sobre un nuevo tipo de guerra lampo (guerra relámpago), consideraba que a Badoglio le faltaba el brío y el genio fascistas necesarios, y temía que llevara adelante las operaciones a un ritmo lento y constante, «con grandes fuerzas ancladas al terreno». Lo que hacía falta eran columnas ligeras y ágiles que pudieran avanzar rápidamente para aprovechar el factor sorpresa. Baistrocchi instó al Duce a que llamara a Roma al jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas, que era el lugar que le correspondía, y que Mussolini asumiera personalmente el mando, con la ayuda de «un experto técnico, de visión amplia, sin ideas preconcebidas, de un fascista devoto a Vos» —como el propio Baistrocchi—.34 Los jefes sobre el terreno, Badoglio, el general Rodolfo Graziani en el frente somalí, e Italo Balbo, ahora gobernador de Libia, decía Baistrocchi, veían la guerra cada uno desde su punto de vista. Lo que hacía falta era un control centralizado, y solo Mussolini era capaz de ver toda la guerra en 360 grados y emitir «órdenes, que todos obedecerán».35 Orbitando por encima de la trifulca, Mussolini estaba dispuesto a conceder tiempo a su nuevo comandante sobre el terreno siempre y cuando no lo desperdiciara.

			Adivinando la mentalidad cultural de su enemigo con bastante precisión, Badoglio pensaba que podría iniciarse una batalla de forma espontánea en uno o más sectores del frente, al margen de las intenciones del emperador, como consecuencia de la independencia de los ras etíopes y de la rivalidad que existía entre ellos. La amenaza más inmediata era un ataque contra el punto nodal de su línea, en Mekele, a manos de hasta 200.000 etíopes. Tras un breve recorrido por el frente, Badoglio explicó a sus comandantes de cuerpo por qué no estaba ocurriendo nada en ese momento. La primera prioridad era organizar una línea defensiva que hiciera posible «un reabastecimiento seguro y continuo para las tropas concentradas en la zona de Mekele». De modo que de momento iban a quedarse quietos —pero después vendrían las operaciones ofensivas.36

			Badoglio tenía buenos motivos para ser cauto, pues De Bono le había dejado en una situación estratégica precaria. Sus fuerzas estaban divididas entre dos zonas distintas, una en los alrededores de Adowa y la otra en Mekele. Aunque únicamente les separaban 100 km, no había comunicaciones directas entre ellas. Había que abastecer a las tropas de Adowa a través de dos senderos de mulas que los etíopes podían cortar, y los dos flancos de la posición de Mekele estaban muy expuestos hasta la frontera de Eritrea, a 170 km a sus espaldas. A medida que se intensificaban las amenazas contra Adowa y contra Axum, a su derecha, y contra Mekele, a su izquierda, Badoglio cometió su único error en aquella campaña, al encomendar la custodia del tramo central de su línea en Tembien a cuatro divisiones CC.NN. La consecuencia fue un revés de escasa importancia, pero irritante, en el que los «camisas negras» se retiraron ante un ataque de los etíopes, lo que habría podido abrir una vía a través de las posiciones italianas. Badoglio trasladó rápidamente a sus eritreos al frente y contrarrestó la amenaza.

			A la derecha, el ras Imru y su ejército de entre 30.000 y 40.000 etíopes obligaron a retroceder a las defensas avanzadas del general Pietro Maravigna en Dembeguina, forzando la retirada de las tropas eritreas que defendían el paso de montaña, con un saldo de 401 bajas. El 15 de diciembre, un pequeño destacamento de ocho carros de combate ligeros sin apoyo de la infantería se dejaron atraer a un combate contra los etíopes que avanzaban a través del Paso de Dembeguina. Dos tanques quedaron destruidos, dos tripulantes fueron decapitados y a los otros dos se los llevaron sin que se supiera nunca más de su paradero. Los seis carros restantes se retiraron a través de un terreno abrupto, y acabaron paralizados cuando los etíopes inutilizaron sus orugas y sus armas (resultó que el cañón de las ametralladoras italianas se podía doblar con facilidad), y reventaron sus radiadores con granadas de mano. Los ocho carros de combate fueron destruidos o abandonados, y tan solo cuatro soldados italianos, dos de ellos heridos, lograron salir del atolladero.37

			A Mussolini le molestó mucho aquel contratiempo, que daba muy mala imagen. Badoglio le tranquilizó: ese tipo de reveses menores no suponían una verdadera amenaza para la situación, e incluso podían ser beneficiosos. Hacían falta «acontecimientos desagradables» como aquel para «convencer a los oficiales y a la tropa de que estamos [realmente] en territorio enemigo».38 La aviación había sido incapaz de evitar la concentración de las fuerzas etíopes —tras sufrir el primer bombardeo se dispersaron y se trasladaron fuera de la vista de la aviación que los vigilaba—. De modo que, a fin de proteger el lento avance de sus tropas, Badoglio ordenó a la fuerza aérea que utilizara todos los medios a su disposición para frenar el avance de las columnas enemigas. El 23 de diciembre de 1935, la Regia Aeronautica lanzó seis bombas de gas —las primeras de la campaña— contra las tropas etíopes. Cinco días después, Mussolini autorizaba oficialmente a Badoglio el uso tanto del gas como de los lanzallamas. Más tarde, en 1936, el Duce propuso utilizar la guerra bacteriológica, algo a lo que Badoglio se negó.

			Los italianos aprendieron enseguida que había que emplear la guerra aérea con cierta cautela, como mínimo. La noticia de que la aviación italiana había bombardeado un hospital de la Cruz Roja sueca amenazó con exacerbar aún más la opinión internacional contra Italia. Desde Roma se cursaron nuevas órdenes de inmediato. Se suspendía el bombardeo contra las ciudades abisinias, incluida Addis Abeba, así como atacar, o incluso sobrevolar, las vías de comunicación entre Abisinia y el resto del mundo. «Nadie es más partidario de una guerra dura que yo», le dijo Mussolini a Badoglio, pero «la represalia necesaria tiene que ser inteligente».39 Dudando de si los etíopes tenían intención de actuar conforme a un plan estratégico más amplio formulado por el emperador, o de si iban librar una serie de combates locales, y con un frente de 250 km que defender, Badoglio necesitaba más tropas. Pidió otras dos divisiones y Mussolini le envió tres, instándole a ganar la guerra lo antes posible.

			Después de comprobar que sus líneas de abastecimiento eran seguras y estaban plenamente operativas, Badoglio estaba preparado para avanzar. Tenía ante él a tres ejércitos etíopes diferentes. A su derecha, frente a Adowa, estaba el ras Imru con 40.000 hombres; en el centro, el ras Cassa y el ras Sejum con 30.000 hombres; y a su izquierda, frente a Mekele, el ras Mulughueta con 80.000 hombres. Mussolini instó a Badoglio a avanzar. La parola d’ordine (consigna) era no esperar pasivamente a que el enemigo tomara la iniciativa, sino derrotarle «en batallas que serán grandes o pequeñas según los casos, pero victoriosas».40 Badoglio esperaba poder lanzar muy pronto su ofensiva principal hacia el sur, desde Mekele en dirección a Amba Aradam. También era consciente de la posibilidad de que su ala derecha, en la línea Adowa-Axum fuera atacada. Al final, su primera batalla no se libró ni a la derecha ni la izquierda de su frente sino en medio. Para asegurar su centro, y para anticiparse a una ofensiva de su enemigo, Badoglio decidió adoptar un plan propuesto por Pirzio Biroli y atacar al ras Cassa. La primera batalla de Tembien (19-22 de enero de 1936), a cargo del cuerpo eritreo de Pirzio Biroli, concluyó con la retirada del ras Cassa, pero no todo fue coser y cantar. En un momento determinado, cuando una división CC.NN. había sufrido 450 bajas entre muertos y heridos, Badoglio ordenó a su Estado Mayor que empezara a trabajar en el más absoluto secreto en un plan para la retirada total de Mekele, pero sus subordinados le convencieron de que lo suspendiera. Sin embargo, la crisis pasó muy pronto, y el 24 de enero Badoglio informaba a Roma de que el enemigo se había replegado.

			Tembien fue una batalla importante. Tácticamente, ninguno de los dos bandos había conseguido una victoria clara, pero estratégicamente ahora los italianos tenían una posición segura. Su aviación había demostrado la importancia de la intervención desde el aire y del papel que podría desempeñar, no solo (según su comandante, Mario Ajmone Cat) «contribuyendo a la resolución de la situación táctica, como en todas las demás fases de la campaña, sino revirtiéndola».41 A lo largo del resto de la campaña, el poder aéreo iba a desempeñar un papel crucial, machacando a las columnas enemigas en su retirada, taponando con gas las zonas de su retaguardia, y protegiendo y reabasteciendo a las columnas que muy pronto iban a avanzar sobre Gondar, el Lago Tana y Addis Abeba. Durante la batalla, Badoglio pudo aprovechar los mensajes de radio etíopes interceptados, que se convirtieron en un as en la manga del general cada vez más valioso a medida que avanzaba la guerra. Roma también aportaba información de inteligencia de los mensajes que interceptaba a la delegación de Abisinia en Ginebra. Y, puede que lo más importante, Tembien hizo posible que Badoglio pusiera a prueba la eficacia de la instrucción de las tropas al estilo europeo y de su moderno armamento contra el poder de combate de los etíopes, y además le permitió hacerse una idea de en qué medida el negus era capaz de coordinar y controlar a sus belicosos caudillos tribales. La alentadora conclusión fue que los avances en materia militar que Abisinia parecía haber conseguido con ayuda europea antes de la guerra eran pura fachada. Sí, los etíopes disponían de mejores armas que antes, y su moral guerrera era muy alta, pero claramente el negus había sido incapaz de imponer una organización moderna a sus tropas de reemplazo tribales y de ejercer una autoridad de coordinación por encima de ellas. Los mensajes interceptados le decían a Badoglio que Haile Selassie no sabía cuál era el paso siguiente, y distaba mucho de estar seguro de la lealtad de los ras.42

			Mientras Badoglio preparaba y libraba su batalla en el norte, el general Rodolfo Graziani se apuntó un éxito espectacular en el sur. Después de parar un ataque de los etíopes el 12 de enero, Graziani lanzó una columna de 7.000 hombres contra Sidamo, una provincia meridional de Abisinia, conquistó Neghelli, y obligó a Haile Selassie a trasladar tropas al sur. Ahora Addis Abeba estaba a tan solo 600 km por una carretera de asfalto, pero en vez de avanzar hacia el corazón del territorio enemigo, Graziani obedeció las órdenes de Mussolini y envió a una parte de sus tropas hacia el oeste, hasta la frontera con Kenia, adentrándose más de 200 km en territorio enemigo. En marzo llegó la estación de las lluvias y se paralizó el movimiento en el sur.

			Tembien le había costado a los abisinios 5.000 bajas, pero todavía tenían 150.000 soldados sobre el terreno, y otros 25.000 o 30.000 estaban en camino. Con un servicio de abastecimiento por fin preparado para apoyar un avance a gran escala, Badoglio trazó sus planes para una gran ofensiva a fin de quebrar la resistencia de los etíopes. Después de concentrar una fuerza de 40 batallones (40.000-50.000 hombres) y 230 cañones, Badoglio pensaba avanzar desde Mekele, en el extremo izquierdo de su línea, contra el ras Mulughueta y sus 80.000 abisinios. Se trataba del mayor de los tres ejércitos etíopes, y su punto focal, el monte Amba Aradam, bien defendido, dominaba las principales vías de comunicación de sus inmediaciones. Mulughueta no iba a tener más remedio que combatir, en cuyo caso Badoglio confiaba en derrotarle, o que se retirase, y dejar sin defender las vías de comunicación que le conectaban con las otras dos fuerzas abisinias situadas delante del centro y a la izquierda del frente italiano. Cualquiera de esos dos desenlaces le brindaba seguidamente a Badoglio la oportunidad de derrotar a conciencia a los otros dos ejércitos. Tácticamente, Badoglio estaba poniendo en juego los puntos fuertes de los italianos contra los puntos débiles de los abisinios. El avance de sus tropas contaba con un fuerte apoyo de la artillería y del poder aéreo, con los flancos defendidos por sólidas posiciones defensivas, y con la intención de prolongar el combate a fin de minar la moral de los abisinios y obligarles a agotar sus limitadas existencias de munición, para después rodearles por los flancos y finalmente aplastar su centro.43 Badoglio le presentó el plan a Mussolini, y el Duce lo aprobó.

			Al amanecer del 11 de febrero de 1936, la artillería italiana abrió fuego contra los etíopes, disparando proyectiles cargados con arsano. Al día siguiente volvió a utilizarse munición de gas, y también el día que tuvo lugar la batalla. En total, durante la batalla se dispararon 22.908 proyectiles de artillería de los que 1.367 eran de gas. Aunque la munición con carga de gas siguió llegando a Eritrea, no volvió a utilizarse, probablemente por el escaso efecto que parecía tener en un terreno montañoso. Tras avanzar en saltos alternos, los dos cuerpos de ejército que iban a librar la batalla hicieron una pausa de dos días para reubicar su artillería y mejorar las comunicaciones. Un único jefe etíope, Maconnen Demissié, se dio cuenta de que los italianos iban a envolver a las fuerzas de Mulughueta e intentó rodear a uno de los regimientos de infantería en su avance, pero este consiguió repeler la ofensiva. Badoglio se mostraba sublimemente confiado. «Ganaremos la guerra con una campaña relámpago como no se ha visto desde los tiempos de Napoleón», dijo ante un grupo de corresponsales de guerra la víspera de la batalla. Les aseguró que en poco más de dos meses Italia iba a ganar la guerra y que el imperio etíope iba a desmoronarse bajo los golpes de los italianos.44

			La batalla de Enderta, que tuvo lugar el 15 de febrero, fue el mayor combate de la guerra. Al amanecer, el campo de batalla estaba sumido en una densa niebla, lo que dificultaba la observación desde el aire de los italianos y limitaba la eficacia de la artillería, pero a medida que se elevaba el sol, la niebla fue disipándose y a eso de las nueve de la mañana comenzaron los combates. Una doble pinza avanzó contra la masa de los abisinios desde los flancos, mientras que una columna más pequeña los mantenía inmovilizados por el centro. Los etíopes lanzaron tres feroces contraataques a lo largo de la mañana y a primera hora de la tarde, pero los cañones italianos los dispersaron. La artillería desempeñó un gran papel en la victoria italiana —a lo largo de la jornada 280 piezas dispararon 23.000 proyectiles—. Y también la fuerza aérea, la Regia Aeronautica, que aquel día realizó 44 misiones y dejó caer 13.388 kg de explosivos. Posteriormente Ajmone Cat afirmó que las acciones aéreas durante la batalla habían conseguido reducir las bajas italianas desde una cifra estimada de 3.000 muertos hasta solo 300. A mediodía Mulughueta abandonó el campo de batalla, y tres horas después las patrullas de reconocimiento aéreo informaban que los etíopes se retiraban. El mérito de tomar la cumbre del Amba Aradam se le atribuyó a un batallón de la División CC.NN. 23 Marzo, aunque los alpini habían librado la mayor parte de los combates y probablemente llegaron allí antes.

			Aunque al terminar el día Badoglio había conseguido una victoria, una vez más su batalla no había ido del todo como él pretendía. Las dos alas de los italianos no llegaron a unirse, y dejaron un hueco de tres kilómetros de ancho que Mulughueta aprovechó para escabullirse. Tan solo un puñado de sus guerreros lograron huir con él. Los etíopes perdieron aproximadamente 20.000 hombres en combate y muchos más durante la retirada posterior. Los miembros de la tribu galla se sumaron al ataque contra sus enemigos tradicionales, y la fuerza aérea cumplió su función: el 16 de febrero se asistió a los bombardeos más intensos de toda la guerra. El gas, lanzado desde el aire contra los etíopes en retirada, también contribuyó a la matanza. Las bajas italianas ascendieron a 134 muertos y 523 heridos en las unidades blancas, y a 63 muertos y 83 heridos en las unidades autóctonas. El propio Mulughueta murió durante la retirada.45

			Ahora el enemigo estaba desarbolado, como sabía Badoglio por los mensajes interceptados. Haile Selassie quería que los dos ejércitos tribales restantes se replegaran hacia el monte Amba Alagi para formar una única fuerza compacta, pero carecía de la autoridad necesaria para hacer cumplir sus deseos. El ras Imru, a la izquierda del frente etíope, estaba a la defensiva, y en el centro, al ras Cassa ahora le preocupaba lo que podría haber sido de las tropas de Mulughueta que tenía en su flanco derecho, y decidió desplazarse a su izquierda para contactar con Imru. A través de las interceptaciones diarias los italianos averiguaron muchas cosas acerca de la confusión y la falta de coordinación en el bando enemigo. Ahora los abisinios eran totalmente vulnerables a una derrota a conciencia. A lo largo del frente italiano empezaron a avanzar cinco cuerpos de ejército. En los combates que estaban por venir, Badoglio amoldó los métodos de combate de los italianos para anular los puntos fuertes del enemigo —rapidez y fluidez de movimiento, ataques relámpago, y un desprecio total por la cifra de bajas—. Las fuerzas italianas, acompañadas por gran cantidad de artillería y ametralladoras, y con una copiosa reserva de munición, debían avanzar a saltos de manera que los elementos en tránsito siempre tuvieran el apoyo de los que se hubieran detenido momentáneamente.46 

			Persiguiendo a las tropas tribales de Mulughueta en retirada, las tres divisiones del I Cuerpo del general Ruggero Santini avanzaron hacia el sur hasta el monte Amba Alagi, sin encontrar resistencia de consideración, y el 28 de febrero la bandera tricolore italiana volvió a ondear en lo alto del fuerte donde, en diciembre de 1895, el comandante Pietro Toselli y tres quintas partes de su guarnición de 2.350 hombres habían perecido después de intentar repeler a 30.000 etíopes. Mientras tanto, el cuerpo de eritreos del general Pirzio Biroli fue en persecución del ras Cassa. Para alcanzar su objetivo, sus hombres tenían que cruzar una serranía de picos rocosos salpicados por zonas de vegetación y por innumerables cuevas que brindaban refugio a una resistencia que en ocasiones era intensa. Una vez más, la logística de los italianos obró un pequeño milagro, al llevar hasta el frente 48.000 proyectiles de artillería y 7.000.000 de cartuchos para armas ligeras a lo largo de unas pistas accidentadas donde los camiones se hundían en la arena hasta los ejes de las ruedas. Los eritreos aplastaron a las tropas de Cassa en la segunda batalla de Tembien (27-29 de febrero de 1936) para después unir sus fuerzas con el III Cuerpo del general Ettore Bastico y cortarle la retirada al enemigo. La aviación italiana volvió a desempeñar un importante papel en la batalla, lanzando 100 toneladas de bombas de explosivo y hostigando la retirada de los etíopes con miles de bombas incendiarias. Se lanzaron bombas de gas contra los vados para hacerlos intransitables a las tropas enemigas en retirada. La batalla se saldó con 8.000 bajas entre los abisinios, 393 muertos y heridos entre los italianos, y 188 entre los eritreos.47

			Ahora le llegaba al ras Imru el turno de experimentar la maquinaria de guerra fascista. Una vez más, la batalla de Scirè (29 de febrero-3 de marzo de 1936) no fue del todo conforme a lo planeado. Según el plan de batalla original, el II Cuerpo de Maravigna, avanzando desde el este, y el IV Cuerpo del general Ezio Babbini, desde el norte, debían converger desde direcciones opuestas y aplastar al enemigo en una maniobra concéntrica.48 A las tropas de Maravigna solo les faltaban por recorrer 30 km, a través de un terreno fácil, en parte colinas y en parte llanura, y por el que discurría una carretera de asfalto, pero tuvieron que hacer frente a una resistencia decidida que les obligó a llegar con un día de retraso. Por otra parte, las tropas de Babbini tenían ante sí una marcha de 90 km a través de un terreno muy accidentado, cubierto de una densa vegetación espinosa, sin agua, y totalmente desconocido. Dado que el plan le brindaba a Imru la oportunidad de atacar por separado a los dos cuerpos italianos, Badoglio lo modificó: ahora el II Cuerpo debía atacar al enemigo de frente, mientras el IV Cuerpo amenazaba su flanco y su retaguardia. Las tropas de Maravigna empezaron a avanzar a primera hora del 29 de febrero, pero tuvieron que reducir la marcha cuando la vanguardia de una de sus divisiones se topó con un foco de fuerte resistencia. Al día siguiente Maravigna no tuvo más remedio que solicitar una pausa de veinticuatro horas para reorganizar sus fuerzas y reabastecerse de munición. Tanto si el responsable de aquel retraso fue Badoglio, como afirmaba Maravigna años más tarde, como si no, lo cierto era que la programación del movimiento de los dos cuerpos de ejército no había sido gestionada todo lo bien que cabría esperar.49

			Las tropas de Maravigna reanudaron la marcha el 2 de marzo, y de nuevo el enemigo volvió a entorpecer su avance. Ni los lanzallamas recién llegados, ni unos carros de combate a los que constantemente se les desprendían las orugas, fueron de gran ayuda. Imru, consciente de la amenaza que se estaba formando, aprovechó la pausa de dos días en el avance del II Cuerpo para abandonar el combate y retirarse. El IV Cuerpo avanzó sin contratiempos hasta su zona designada, sin aportar nada a la batalla. Imru dejó 4.000 muertos en el campo y perdió otros 3.000 hombres a manos de la aviación italiana durante la retirada, donde el gas volvió a cumplir su función. Totalmente desmoralizadas, el resto de las tropas abisinias se disolvió, y el propio Imru huyó hacia Gondar con unos pocos cientos de hombres. El último ejército etíope que quedaba en el frente norte había sido neutralizado con un saldo de 868 muertos y heridos italianos y eritreos.

			El éxito de las operaciones en Tigray tuvo mucho que ver con la habilidad y la eficacia con la que el Cuerpo de Intendencia italiano había gestionado la logística. Había logrado abastecer ininterrumpidamente a cinco cuerpos de ejército, en una región montañosa carente de recursos de ningún tipo, a más de 400 km de la costa, y a 4.000 kilómetros de Italia. Más de 900 camiones habían transportado armamento y munición, y dos cuerpos de ejército (el III y el IV) se habían reabastecido parcialmente desde el aire. Una división entera se había trasladado desde la costa hasta el frente, en Mekele, en solo 38 horas, utilizando 650 vehículos. Tan solo durante las dos primeras semanas de febrero, los servicios de intendencia habían transportado 200.000 proyectiles de artillería, 22.000.000 de cartuchos de armas ligeras, y decenas de miles de granadas hasta las unidades del frente, así como docenas de cañones y cientos de fusiles y pistolas. Todos los días, los camiones, 6.000 camellos y 4.000 mulas llevaban al frente 5.000 kg de harina, 400 kg de carne congelada, 150.000 cartones de leche, 4.000 hectólitros de vino, 900 kg de mermelada, 450 kg de frutos secos, 1.200 kg de galletas, 15.000 kg de tabaco, 150.000 botellas de agua mineral y 500.000 latas de carne y sopa en conserva. Cada división tenía dos hospitales de campaña, cada cuerpo de ejército tenía un centro quirúrgico, y se instalaron tres hospitales de campaña centrales con 1.800 camas.50

			Gracias a los mensajes interceptados, Badoglio sabía que a Imru solo le quedaba un puñado de hombres, que entre los ejércitos italianos y una victoria definitiva en el campo de batalla solo se interponían la guardia imperial de Haile Selassie junto con un puñado de irregulares y los escasos supervivientes de las batallas anteriores, y que en una reunión del consejo de guerra imperial celebrado el 26 de marzo, el emperador había hecho caso a regañadientes al sector mayoritario y más agresivo, y ahora se disponía a avanzar contra los italianos.51 En lo que resultó ser el último acto de la guerra, los etíopes se estaban metiendo ellos solos en la boca del lobo. Al haber renunciado a la guerra de guerrillas al principio por considerar que estaba por debajo de su mentalidad guerra, en aquel momento los etíopes tendrían que haber atraído a Badoglio para que se adentrara aún más en el país y se alejara de sus bases de abastecimiento, como él temía que hicieran. En cambio, ellos mismos fueron víctimas a partes iguales de sus propias tradiciones y de la superioridad material y organizativa de los italianos.

			Sabiendo que se enfrentaba a 31.000 etíopes, y que el negus pretendía intentar penetrar a través de las líneas fortificadas que el mando italiano había establecido para asegurar los territorios ocupados, Badoglio expuso el plan con el que tenía intención de poner fin a la guerra. El negus sería derrotado a principios de abril, Badoglio entraría en Addis Abeba como conquistador el 30 de abril, y diez días después abandonaría el país y regresaría a Italia. «Yo solo he venido aquí a hacer la guerra», le dijo al coronel Quirino Armellini.52 Quedarse en Abisinia conllevaba asumir la tarea compleja y poco gratificante de crear una nueva administración colonial allí. También le mantendría alejado de Roma, con lo que se vería expuesto a las consecuencias de las luchas políticas internas que eran parte integrante de la vida en la cúspide del régimen fascista. Por otra parte, un regreso triunfal a la capital del nuevo imperio romano de Mussolini le haría indudablemente merecedor de las recompensas que el Duce estaba dispuesto a repartir entre todos aquellos que se ganaban su favor —o entre aquellos a los que no deseaba contrariar.

			Badoglio estrechó el cerco contra lo que quedaba de la resistencia etíope. Una columna motorizada a las órdenes de jefe fascista Achille Starace partió de Asmara el 15 de marzo, y tras recorrer más de 300 km de territorio desconocido, al principio desértico y más adelante montañoso con pasos a gran altitud, y sin encontrar resistencia de ningún tipo, llegó a Gondar, la antigua capital de Etiopía, el 1 de abril, al mismo tiempo que una columna de eritreos. Se refrenó a las tropas autóctonas para que el comandante fascista cosechara los laureles. A finales de aquel mes, el Lago Tana y toda la región estaban en manos de los italianos. El I Cuerpo avanzaba constantemente hacia el sur, hacia el Lago Ashenge, de paso construyendo una carretera, mientras que los aviones italianos lanzaban bombas de gas contra las concentraciones de tropas etíopes que se formaban por delante las tropas italianas. Entonces llegó lo que para Badoglio fue una grata noticia: en vez de retirarse y retroceder hasta Dessié, el negus proponía entablar combate. Badoglio se tomó su tiempo e hizo una pausa de dos semanas para poder terminar de construir las carreteras y llevar hasta el frente las tropas y la munición que necesitaba para lo que, como le dijo a Mussolini, iba a ser «una acción grandiosa que podría ser verdaderamente decisiva».53 Planeaba completar la concentración de sus fuerzas el 31 de marzo e iniciar el avance hacia Dessié al día siguiente. Entonces, inesperadamente, los etíopes empezaron a avanzar. Los italianos, armados únicamente con picos y palas, levantaron apresuradamente una línea de defensa improvisada hecha en su mayoría de muros secos de piedra y ramas de árboles, y defendida únicamente por piezas de calibre ligero, y esperaron al enemigo. Tres divisiones italianas de la línea del frente, aproximadamente 40.000 hombres, se enfrentaban a un número aproximadamente igual de etíopes.

			La batalla de Mai Ceu comenzó a las 5.45 de la mañana del 31 de marzo de 1936 con un ataque frontal de los etíopes contra la División Pusteria del general Luigi Negri. Las tropas defendieron su posición ante lo que parecía una riada humana, donde las sucesivas oleadas los etíopes se lanzaban contra las defensas y eran abatidas por las ráfagas de fusilería y el fuego de las ametralladoras. Entonces los etíopes trasladaron su ataque al este de la posición de Negri, con el objetivo de tomar el Paso de Mecan, defendido por la 2.ª División Eritrea, y con la esperanza de que allí la resistencia fuera menos enconada y de poder abrir un hueco en el centro del frente italiano. Poco después de las ocho de la mañana, la Regia Aeronautica se sumó a la refriega. Setenta bombarderos italianos, de los que uno era pilotado por Bruno Mussolini, hijo del Duce, empezaron a bombardear el campo de batalla y la retaguardia y las líneas de abastecimiento de los etíopes. El negus puso en acción a su Guardia Imperial, y durante tres horas se libró un feroz combate por el control de paso de montaña. Un contraataque a la bayoneta encabezado por el general Renzo Dalmazzo, comandante de la división, fue perdiendo fuerza poco a poco cuando sus tropas ascari se detuvieron a recoger el botín del campo de batalla, lo que obligó a Dalmazzo a regresar al punto de partida. A lo largo de la tarde, cada ataque era recibido con un contraataque. Aproximadamente a las cuatro de la tarde, tres columnas de tropas etíopes de refresco atacaron ambos flancos de la línea de Negri. Los encarnizados combates se prolongaron dos horas y entonces, al empezar el crepúsculo, Haile Selassie ordenó el repliegue de sus fuerzas. La batalla había durado más de catorce horas. Los italianos sufrieron unas bajas de 89 muertos y 291 heridos, mientras que entre los ascari eritreos hubo 204 muertos y 669 heridos. Se desconoce el número de bajas de los etíopes, pero probablemente ascendieron a entre 5.000 y 8.000 hombres. En un telegrama que le envió aquella noche el emperador a su esposa, y que, como tantos otros, fue interceptado y descifrado, Haile Selassie elogiaba la determinación de sus tropas, pero reconocía que eran «incapaces de combatir al estilo europeo».54

			El ataque se reanudó al día siguiente, pero aunque la aviación italiana se vio entorpecida por el mal tiempo, otras tres divisiones italianas se desplazaron al frente. Desmoralizados por su fracaso, por las bajas sufridas en combate, y por las deserciones que se estaban produciendo, los etíopes empezaron a retirarse. Y entonces el cielo se despejó, lo que permitió a la fuerza aérea italiana atacarles a placer. Cuando ya solo quedaban 5.000 soldados de unidades tribales interponiéndose en el camino de Badoglio a la capital, donde la Guardia Imperial de Haile Selassie corría el riesgo de quedar rodeada, el ministro de Asuntos Exteriores etíope (en un nuevo telegrama interceptado) advertía de que la situación militar empezaba a hacerse «insostenible». Los italianos ya estaban a mitad de camino de Dessié y no había ningún ejército para cortarles el paso.55 Las tropas eritreas de Pirzio Biroli persiguieron a los etíopes que huían, de noche para eludir los ojos vigilantes de la aviación italiana. Después de avanzar más de 250 km en una semana gracias a un servicio de reabastecimiento aéreo bien organizado, el 15 de abril los italianos llegaron a Dessié, un importante cruce de caminos para las rutas de las caravanas, y que también era uno de los bastiones estratégicos más sólidos de los etíopes. Al mismo tiempo, Graziani recibió la orden de atacar desde el sur.

			Mientras Mussolini enviaba todo tipo de telegramas ambiguos desde Roma insinuando que estaba dispuesto a tratar con Haile Selassie, la guerra de Etiopía avanzaba inexorablemente hacia su final. Al tiempo que Badoglio se preparaba para asestar el golpe final, Graziani, que se había pasado la mayor parte de los meses de febrero y marzo en Roma, intrigando con Baistrocchi para hacerse con el control del ejército y de las fuerzas coloniales después del conflicto, lanzaba su ataque contra Harrar. Los 38.000 soldados de Graziani se enfrentaban a aproximadamente 30.000 etíopes desplegados en profundidad ante los italianos. Graziani planeó un avance relámpago de tres columnas por territorio enemigo. Su intención era llevar adelante un tipo de campaña diferente del que había ideado Badoglio. Se diseñó una organización táctica más elástica, liberada de las bases de abastecimiento, para marcar un fuerte contraste con la pesada maquinaria de guerra que iba abriéndose paso hacia Addis Abeba desde el norte.56 El ataque de Graziani contra la región de Ogaden, encabezado por las tropas coloniales, comenzó el 15 de abril. Tras superar algunos focos de fuerte resistencia, Graziani entabló un importante combate entre el 24 y el 25 de abril, donde sufrió 2.000 bajas entre muertos y heridos, y después se detuvo para reorganizar y reabastecer a sus tropas. Ansioso por poner punto final lo antes posible a su aventura en Etiopía, Mussolini le prometió a Graziani el bastón de mariscal de Italia cuando conquistara Harrar.

			A los ingenieros y a los servicios de intendencia italianos les llevó diez días crear una línea de comunicación viable desde Mai Ceu hasta Dessié para poder llevar los pertrechos y la munición necesarios para la ofensiva final. El 24 de abril de 1936 comenzó el ataque contra la capital. Veinte mil soldados italianos y eritreos, apoyados por 1.750 camiones y furgones, avanzaron sobre Addis Abeba por las dos principales carreteras de entrada a la capital. Y lo mismo hicieron doce generales, el subsecretario del Ministerio de Colonias, Alessandro Lessona, el jerarca fascista Giuseppe Bottai, dos senadores, un príncipe, veintiún periodistas, y los dos hijos y un sobrino de Badoglio. Una columna motorizada a las órdenes del general Gariboldi, y otro grupo aparte de cuatro batallones de eritreos a pie iban por una ruta, mientras que otra columna del tamaño de una brigada avanzaba por la otra. Las dos columnas de a pie salieron primero, dispuestas a liquidar cualquier resistencia etíope de consideración, pero no encontraron nada digno de ese nombre. Una vez que eso quedó claro, la principal columna motorizada adelantó a sus unidades de apoyo. El 4 de mayo por la tarde, las tropas ya tenían la capital a la vista. La columna eritrea ya llevaba dos días acampada a las afueras de Addis Abeba, pero el honor de tomar la capital le correspondía a las tropas blancas. A las 16 horas del martes, 5 de mayo, un Badoglio victorioso entraba en la capital a la cabeza de sus tropas —no a caballo, como a él le habría gustado, sino en coche, debido a la lluvia—. Haile Selassie ya se había marchado. Siguiendo el consejo del ministro residente francés, el emperador no quiso poner el peligro a los 6.000 residentes extranjeros en Addis Abeba intentando defenderla y abandonó la capital tres días antes de la llegada de los italianos, embarcó en el crucero británico Enterprise en Yibuti y zarpó con rumbo a Haifa. Tres días después, con un tiempo espantoso, las tropas de Graziani entraban en Harrar. La guerra había terminado.

			En total, en la conquista de Abisinia participaron aproximadamente 18.000 oficiales y 477.000 soldados, apoyados por 1.500 piezas de artillería, 500 carros de combate y 450 aviones, 103.000 acémilas y 19.000 vehículos. Las bajas militares fueron relativamente leves: 2.988 soldados blancos y 1.457 ascari muertos, y 7.815 soldados blancos y 3.307 autóctonos heridos. La cifra oficial de muertos de Etiopía ascendió aproximadamente a 275.000 hombres.57 La aviación, que voló un total de 50.000 horas y lanzó 1.800 toneladas de bombas, perdió ocho aviones a manos de los abisinios (que solo disponían de unos pocos cañones antiaéreos Oerlikon modernos) y a 131 oficiales y tripulantes en los combates aéreos y terrestres, y por accidentes de vuelo.58 El coste se cifró oficialmente en 12.111 millones de liras, pero a fin de convencer tanto al pueblo llano como al mundo exterior de que Italia era capaz de conquistar un imperio sin desbaratar el equilibrio entre ingresos y gastos, gran parte del coste real se mantuvo «fuera del balance», y se postergó a los ejercicios de los años siguientes. Financiar aquella guerra se llevó un tercio de las reservas de oro y divisas extranjeras de Italia, y en 1940 el coste del nuevo imperio de África Oriental ya ascendía a 46.000 millones de liras, es decir al 21 por ciento de los gastos totales del Estado, que se pagó en forma de deuda pública, en su mayoría de bonos del Tesoro.59

			En el plazo de seis meses, las Fuerzas Armadas italianas habían conquistado un país más grande que Francia y Alemania juntas, para gran sorpresa de la opinión pública internacional más «experta», que había supuesto que aquella guerra estaba más allá de las posibilidades de Italia, y que probablemente la campaña duraría por lo menos dos años. Con los medios suficientes, los comandantes del Ejército italiano demostraron que eran capaces de organizar y librar una guerra móvil donde tuvieron que maniobrar con decenas de miles de hombres. En el balance general, los abisinios prácticamente no tenían ninguna posibilidad frente a la avalancha de tropas, munición y suministros que volcó Mussolini en aquella campaña. Para ello, Baistrocchi y el Estado Mayor del Ejército prácticamente tuvieron que echar mano de todos los recursos militares del país. Las quince divisiones que combatieron en Abisinia, junto con otras cinco que se enviaron a Libia, llevaban consigo armamento, munición y suministros suficientes para equipar a setenta y cinco divisiones metropolitanas. Desde el punto de vista logístico, la guerra fue un triunfo para los servicios de intendencia. Por primera vez se había mantenido en el campo de batalla a un gran ejército, mayoritariamente mediante vehículos y aviones, y a través de un terreno sumamente abrupto y difícil. El gas también había desempeñado su papel, pero se ha dicho que ni los italianos estaban convencidos de que hubiera sido decisivo, ni tampoco los etíopes, que temían más a las bombas incendiarias que a las de gas, y que aprendieron a dispersar sus tropas a fin de evitar sus efectos.60

			Aquel éxito dio pie a peligrosas ilusiones. Badoglio afirmaba que la guerra había demostrado que la divisione ternaria, de tres regimientos, era demasiado pesada y difícil de maniobrar, y que la campaña había venido a refrendar la idea de una divisione binaria «ligera» de dos regimientos, que fue implantada por el siguiente jefe del Estado Mayor del Ejército, Alberto Pariani. Algunos de los subordinados de Badoglio se mostraban más escépticos a la hora de sacar lecciones equivocadas de unas «situaciones excepcionalmente favorables que difícilmente se repetirán en otras guerras».61 Mussolini podía creer con algo de razón que su Ejército fascista era capaz de unas hazañas que estaban muy por encima de las de su predecesor liberal de antes de la guerra, y Badoglio le alentó en aquella peligrosa convicción. «Con soldados como estos», le dijo al Duce y a la opinión pública, «Italia puede atreverse a cualquier cosa». Baistrocchi le advirtió a Mussolini contra la tentación de malinterpretar el pasado inmediato. La guerra que el Duce pensaba que estaba por llegar no iba a ser una guerra relámpago, como sostenían los «estrategas de poca monta, los utopistas». Aquello solo era una «agradable aspiración» que podía hacerse realidad solo en caso de que existiera una enorme diferencia de fuerzas entre los beligerantes —como había ocurrido en Abisinia—. En una guerra mundial en la que iba a haber «dos bandos opuestos en una guerra sin cuartel», el vencedor «será el que haya sabido, y sobre todo podido, prepararse mejor». Italia todavía no estaba preparada para llevar adelante la política de gran potencia que Mussolini ya había decidido emprender. Eso requería «tiempo, dinero, materias primas, y conocimiento de las necesidades de la guerra».62 Ese no era el tipo de consejos que quería oír Mussolini. Pero para entonces el Duce se había embarcado en otra arriesgada apuesta militar, de modo que destituyó a Baistrocchi y en su lugar nombró al defensor más decidido de una guerra rápida, al estilo fascista: el general Alberto Pariani.

			La opinión general es que le régimen de Mussolini llegó a la cúspide de su popularidad durante la guerra de Etiopía. Desde luego, la propaganda fascista así lo hacía parecer, pero en las principales ciudades el consenso era débil. A medida que se avecinaba la guerra, aparecieron indicios de «apatía» en Pistoia (Toscana) y de «un gran nerviosismo» en Roma, donde muchos se temían lo peor. En Turín, Florencia y Trieste se palpaba una considerable angustia ante la perspectiva de una guerra contra Inglaterra, o incluso contra Europa en su conjunto, lo que exigiría inmensos sacrificios y podría llegar a poner el país patas arriba. La pausa de finales de año, cuando Badoglio hacía sus preparativos, provocó una oleada de nerviosismo en Turín. Durante los meses posteriores al fin oficial de la guerra, el estado de ánimo popular empeoró, mientras los soldados que regresaban contaban que proseguían los combates con las bandas rebeldes. En Roma, Milán y Módena, las autoridades informaban de un sentimiento generalizado de que el nuevo imperio era «una quimera y una pesada carga para el pueblo italiano».63 La guerra no contribuyó en nada a mejorar la mala situación de la familia italiana media. Entre 1935 y 1936, el coste de la vida aumentó un 7,15 por ciento, y durante los doce meses siguientes volvió a hacerlo, esta vez un 9,5 por ciento. En total, los precios interiores subieron un 33 por ciento entre agosto de 1934 y la segunda mitad de 1936.64

			Las arenas movedizas españolas

			Nada más terminar una guerra, comenzó otra. A principios de junio de 1936, el comandante Giuseppe Luccardi, agregado militar italiano en la Zona Internacional de Tánger, informaba de que en España se estaba gestando un golpe de Estado militar. Ya a principios de la década de 1930, distintos políticos conservadores españoles habían acudido a Roma todos los años para pedirle a Mussolini que les ayudara a derrocar al Gobierno republicano, y siempre se habían marchado con las manos vacías. Esta vez la situación era distinta. La insurrección del bando «nacional» comenzó el 18 de julio, y el general Francisco Franco pidió inmediatamente a Roma ocho bombarderos Caproni. La inteligencia militar italiana desaconsejó enérgicamente que Italia se involucrara. El pronunciamiento de Franco en Marruecos había fracasado en todas las grandes ciudades de la Península, salvo en tres. España era una ciénaga en la que el Ejército italiano podía fácilmente hundirse, sin obtener beneficio alguno. Entonces, el 24 de julio llegó la noticia de que Francia iba a enviar 25 aviones para ayudar a los republicanos. Una victoria republicana situaría a España definitivamente en la órbita de Francia, y eso suponía una amenaza intolerable tanto desde el punto de vista político como desde el punto de vista estratégico. El conde Ciano, yerno de Mussolini, y recién designado ministro de Asuntos Exteriores, fue autorizado a entregarle a los franquistas doce aviones a cambio de un millón de libras esterlinas en efectivo.65 Al amanecer del 30 de julio de 1936, doce bombarderos trimotores Savoia-Marchetti-81 despegaron del aeródromo de Elmas, en Cerdeña, con rumbo a Melilla y al Protectorado Español de Marruecos. Tres de ellos se estrellaron durante el trayecto, pero los demás entraron rápidamente en acción, junto con 27 cazas, escoltando a las fuerzas de Franco en su travesía del Estrecho de Gibraltar hasta la Península y atacando a los buques republicanos, al tiempo que la prensa italiana ocultaba la verdad sobre la procedencia de los aparatos.

			¿Por qué Mussolini decidió intervenir tan pronto, cuando acababa de ganar la guerra de Abisinia? El prestigio era un factor, por supuesto, sobre todo una vez que el Duce decidió la participación de sus Fuerzas Armadas en la contienda. La necesidad de una distracción de las penalidades económicas, y las presiones de un régimen cada vez más entrometido y represivo también pudieron desempeñar un papel. Pero, desde luego, el cálculo político tuvo mucho que ver. La guerra le brindaba a Italia la oportunidad de dividir a Gran Bretaña y a Francia, pues en cualquier caso era muy probable que ambas potencias no tuvieran demasiados motivos para apoyar a la República española. La Guerra Civil española podía fortalecer la «acción paralela» con Alemania, ya en marcha, en la que se había embarcado Mussolini, pero también podía ponerla en peligro: sin un contrapeso, cabía la posibilidad de que España cayera totalmente dentro de la esfera de influencia de Alemania. Además, era una buena oportunidad para instaurar allí un régimen más afín al fascismo que a las democracias occidentales. Y sería un error dejar la ideología al margen. La idea de Mussolini, plasmada en el protocolo del Eje firmado el 23 de octubre de 1936, era que Italia y Alemania fueran socios en una acción internacional común que identificaba el comunismo como «la mayor amenaza para la paz y la seguridad en Europa».66 En mayo de 1937, en una entrevista con un periodista estadounidense, Mussolini negó que Italia tuviera «ambiciones» en España, pero añadió que su país estaba decido a impedir que el bolchevismo —«la mayor amenaza para Europa»— pusiera jamás el pie allí.67

			A la opinión pública se le presentó una guerra donde las cuestiones eran nítidas y simples: la civilización, en la forma del cristianismo, estaba luchando contra la barbarie, en la forma del bolchevismo. Los sucesivos aumentos en un 10 por ciento de los salarios en abril de 1937, en marzo de 1939, y de nuevo en marzo de 1940, contribuyeron a apaciguar a la población italiana, mientras los periódicos, la radio y los noticieros cinematográficos del Istituto Luce, todos ellos firmemente controlados por el Partido Fascista, difundían el mensaje. Y lo mismo hizo la prensa católica, que daba a sus lectores la impresión de que la Iglesia de Roma estaba totalmente a favor de Franco.68 A medida que aumentaba la cifra de curas y monjas asesinados en España —6.238 miembros de distintas órdenes religiosas fueron ajusticiados, la mayoría durante los primeros meses de la Guerra Civil— la oposición de la Iglesia ante lo que consideraba la barbarie atea se fue haciendo más incondicional. El 19 de marzo de 1937 el papa Pío XI publicaba la encíclica Divini Redemptoris, donde atacaba al comunismo por hacer proselitismo de «un pseudo-ideal de justicia, de igualdad y de fraternidad en el trabajo» envuelto en «cierto misticismo falso».69 Posteriormente el papa se negó expresamente a condenar el bombardeo de Guernica (26 de abril de 1937) a pesar de las súplicas de los sacerdotes vascos para que lo hiciera.

			Durante el mes de agosto de 1936, el ejército africano de Franco avanzó por la zona occidental de España hacia Madrid, conquistando Badajoz el 14 de agosto con la ayuda de los bombarderos italianos, y Talavera de la Reina el 3 de septiembre. El primer combate aéreo en la Península tuvo lugar el 21 de agosto, y el 10 de septiembre Italia ya contaba con su primer «as de la aviación»: Adriano Mantelli había derribado una docena de aviones republicanos. Al principio, los pilotos italianos de la Aviación del Tercio, junto con los alemanes, se impusieron en la guerra aérea, en gran medida gracias a la gran maniobrabilidad de sus cazas biplanos Fiat CR-32. Aquellos aviones, en manos de unos pilotos cuya instrucción concedía gran importancia a las acrobacias aéreas, consiguieron hacerse los amos de los cielos. En noviembre de 1936 las cosas cambiaron con la llegada de los cazas soviéticos: primero los biplanos Polikárpov I-15 y poco después los monoplanos I-16 y los bombarderos rápidos bimotores Túpolev SB-2. A medida que aumentaba el ritmo de los combates, la fuerza aérea italiana cambió de táctica. Se abandonaron los duelos individuales en favor de las grandes formaciones de quince o más aviones en tres escuadrillas de cinco, escalonadas a diferentes altitudes. Primero atacaban las dos escuadrillas que volaban más bajo, y después la tercera se lanzaba en picado desde lo alto de la refriega para echar una mano cuando hiciera falta.70 Aquella táctica demostró ser tan eficaz que se utilizó durante el resto de la contienda. La llegada de un número creciente de cazas alemanes Messerschmitt Bf-109 a partir de marzo de 1937 contribuyó a consolidar la superioridad aérea del Eje.

			En septiembre, el general Mario Roatta, director del SIM (Servizio Informazioni Militari, la inteligencia militar italiana), viajó a España para evaluar las posibilidades de un incremento de la intervención italiana. Un recorrido por las posiciones de los «nacionales» puso de manifiesto los huecos en sus líneas defensivas y la mala coordinación entre los distintos frentes. El alto mando franquista necesitaba poner en marcha las operaciones ofensivas lo antes posible, pero era improbable que unos simples consejos de Roatta tuvieran alguna repercusión, a menos que vinieran acompañados de «un apoyo material adecuado». Sin ese apoyo, el bando franquista era incapaz de actuar «con la rapidez y la decisión que son deseables y deseadas».71 Además, la intervención entrañaba otra cuestión. Aunque los españoles veían a los italianos con cordialidad, era muy probable que, tras comparar la forma de actuar y los medios de los alemanes y de los italianos, en un futuro optaran por los primeros.72 Mientras tanto, el 29 de octubre aparecían por primera vez sobre el campo de batalla próximo a Madrid los carros de combate soviéticos, al tiempo que la aviación republicana empezaba a lanzar bombas soviéticas. Roatta no tenía ninguna duda de lo que iba a ocurrir a continuación. Para no perder aquella partida, los soviéticos iban a intensificar su ayuda a los «rojos». Como telón de fondo estaba la expectativa de Stalin de que una gran guerra diera pie a una revolución general —de la que él saldría beneficiado.73

			El 6 de diciembre de 1936 Mussolini convocó a sus principales asesores militares en el Palazzo Venezia. Sobre la mesa había un exhaustivo informe de Roatta que criticaba a Franco por infravalorar la posibilidad de encontrarse con una resistencia mayor de la esperada, y censuraba a los militares españoles. Los generales de Franco estaban utilizando los anticuados métodos con los que ganaron la Guerra del Rif en Marruecos diez años atrás, y el alto mando español era más propio de la era napoleónica. No obstante, si la ingente ayuda que estaba recibiendo la República se contrarrestaba con una ayuda equivalente al bando sublevado, Roatta estaba convencido de que Franco ganaría la guerra.74 Un informe de Pariani abogaba por el envío de una unidad de voluntarios del tamaño de una división.75 Desde Berlín llegó un informe que afirmaba que los alemanes eran unánimes en su propósito de que la influencia de Italia en España no superara a la de Alemania.76

			Mussolini hacía hincapié en la importancia de ayudar a Franco contra el comunismo. Tanto Italia como Alemania, además de ir enviando tropas con cuentagotas a España, debían preparar unidades del tamaño de una división, pero cuidando de no enviarlas a combatir hasta que quedara claro que los soviéticos hubieran enviado su propio contingente militar. De un modo un tanto contradictorio, seguidamente Mussolini anunció que «la solución a la situación en España» podía asegurarse en el mar por el procedimiento de bloquear los puertos republicanos durante el tiempo necesario para instruir a las unidades del tamaño de una división, un bloqueo que el Duce estaba dispuesto a asumir por su cuenta utilizando los submarinos italianos en aguas españolas. El almirante Cavagnari, jefe del Estado Mayor de la Armada, se mostró reacio, pero sus objeciones se soslayaron. El general Valle, en calidad de jefe del Estado Mayor del Aire, propuso enviar más cazas, una idea que Mussolini amplió en la forma de un reparto de tareas, donde Alemania debía ser sobre todo la responsable de suministrar bombarderos. Posteriormente la junta repasó una serie de detalles menores, y ahí acabó la reunión. Se había ideado algo parecido a una política que cumplía las exigencias ideológicas del régimen, y que venía a apoyar las metas de la estrategia nacional y a fomentar la solidaridad dentro del Eje.77

			Cuatro días después de la reunión en el Palazzo Venezia, Mussolini ordenó al Ufficio Spagna, recién creado en el seno del Ministerio de Asuntos Exteriores de Ciano, que se hiciera cargo de la empresa, que enviara 3.000 voluntarios «para darle un poco de espina dorsal a las unidades del bando “nacional” español».78 Los primeros milicianos «camisas negras» voluntarios llegaron a Cádiz a las tres de la madrugada del 22 de diciembre de 1936. Su número fue aumentando a lo largo de los dos meses siguientes, y a mediados de febrero de 1937 ya había 48.230 soldados italianos en España, junto con 46 carros de combate ligeros, 488 cañones, 706 morteros de asalto y 1.211 ametralladoras. Lo que espoleó aquella espectacular escalada fue la noticia de que Gran Bretaña parecía empeñada en convencer a la comunidad internacional para que se prohibiera enviar voluntarios a España. En Roma, Göring y Mussolini coincidieron en que Franco actuaba con excesiva parsimonia y en que era preciso «cambiar radicalmente» el planteamiento general de la guerra. De ahí surgió el plan de enviar más tropas y material antes de que la comunidad internacional les cerrara la puerta.79

			Roma estaba decidida a que el contingente italiano combatiera como una única entidad bajo el mando de un general italiano, Roatta, y que se desplegara contra objetivos decisivos. Después de que fracasaran dos ataques del bando sublevado contra Madrid a principios de enero de 1937, Franco estaba dispuesto a autorizar una ofensiva de los italianos con la que esperaba detraer fuerzas republicanas de la capital. Pariani eligió el objetivo. Málaga era la ciudad más próxima a la base donde estaban los italianos, y aunque se trataba de un objetivo menos decisivo, era una operación menos compleja que las demás alternativas.80 El plan, que contemplaba un ataque rápido por sorpresa después de un amago en otro punto y sin reconocimiento previo ni bombardeos de preparación de la artillería o de la aviación, se ideó para que encajara en la doctrina fascista de la guerra lampo que imperaba en aquel momento.

			A las 6.30 de la mañana del 5 de febrero de 1937, Roatta lanzó su ataque. La niebla de la primera hora de la mañana se disipó al cabo de una hora, los cielos se despejaron y brillaba el sol. Tres columnas italianas, encabezadas por los carros de combate y los blindados de transporte de tropas armados con ametralladoras, y apoyadas por la aviación italiana y alemana, avanzaron rumbo al suroeste, hacia las colinas que protegían Málaga, con el apoyo de cuatro columnas españolas a su derecha y de una quinta, que avanzaba más despacio, entre las columnas italianas. En total, 10.000 italianos se enfrentaban a entre 20.000 y 40.000 defensores mal armados, sin carros de combate, ni automóviles blindados, ni artillería anticarro, y con tan solo unas cuantas ametralladoras. Las fuerzas italianas tenían un dominio total del aire —los defensores de Málaga solo contaban con un cañón antiaéreo y tres ametralladoras— y el buen tiempo les favorecía. Al concluir el día siguiente, a pesar de alguna resistencia decidida de las bandas de milicianos republicanos, los italianos eran los amos de las colinas que rodean la ciudad. El resto fue, literalmente, cuesta abajo. A las seis de la mañana del 8 de febrero, las tropas de la columna central entraron en Málaga y una unidad de carabinieri tomó posesión de la delegación del Banco de España. Tras un inicio lento, una columna motorizada emprendió la persecución de los republicanos que se retiraban a lo largo de la costa, y tomó la ciudad de Motril el 10 de febrero al anochecer. Ahí terminó la batalla, que se saldó con 90 muertos y 250 heridos en el bando italiano.81 Durante los combates, las tropas italianas fusilaban a los comunistas que libraban lo que los italianos calificaban de «guerra de guerrillas» contra sus columnas y a todos los republicanos que se hubieran quedado en su pueblo para defenderlo. Después entregaron aproximadamente 2.000 prisioneros a los «nacionales», que los fusilaron de inmediato.

			Mussolini quería que Roatta siguiera avanzando hacia Almería y Madrid, pero la siguiente decisión estratégica la tomó Franco. «Probablemente le pediré que ataque Guadalajara», le dijo al coronel Emilio Faldella, jefe del Estado Mayor de Roatta.82 Aquello le pareció muy bien a Roatta, que no quería que sus tropas, entrenadas para una guerra rápida de movimiento contra objetivos lejanos, se empantanaran en el asedio de Madrid.83 Dos días antes de la batalla, el plan —una doble ofensiva simultánea de los franquistas en el Jarama y de los italianos en Guadalajara, a fin de cortar las líneas de refuerzo de Madrid— se desechó cuando Roatta se enteró de que los españoles no tenían intención de atacar hasta que los italianos llegaran a Guadalajara.84

			El terreno previsto para la batalla era una meseta elevada y sin vegetación, surcada por ríos y profundos barrancos, y azotada por los fuertes vientos, la lluvia y la nieve durante el invierno. Al margen de la carretera principal, la «strada di Francia», las demás vías eran escasas, y maniobrar requería salir de la calzada asfaltada. Un intenso aguacero durante la noche anterior a la batalla convirtió el terreno en barro, y el mal tiempo inutilizó los aeródromos y mantenía a la aviación en tierra. Roatta, sin hacer caso del pronóstico del tiempo, que anunciaba más lluvias, se negó a posponer la operación. Aparentemente aquello no preocupó a sus subordinados, y el general Rossi comentó que si la Aviazione Legionaria no podía volar, quedaba el consuelo de que las tropas no iban a ser bombardeadas por su propia aviación, como había ocurrido en Málaga.85 La artillería italiana abrió fuego a las 6.50 de la mañana del 8 de marzo, y el ataque comenzó cuarenta minutos después. Al principio de la batalla, 30.000 italianos, apoyados por 160 cañones, 81 carros de combate ligeros y 2.400 camiones se enfrentaban a aproximadamente 10.000 republicanos, pero al final su número llegó a triplicarse —guarnecían las tres líneas defensivas que protegían las carreteras.

			Los italianos avanzaron por la strada di Francia, y recorrieron diecisiete kilómetros el primer día, pero el aguanieve cegaba a las tropas y a sus comandantes, y convertía el terreno a ambos lados de la carretera en un gigantesco mar de barro. Al cabo de dos días el ataque empezó a estancarse debido a la enconada resistencia de las unidades de las Brigadas Internacionales. Los republicanos aprovecharon que el enemigo no podía lanzar la ofensiva del Jarama para enviar más tropas, con el apoyo de los aviones y los carros de combate soviéticos. Al cabo de cinco días, Roatta propuso cancelar la ofensiva. Mussolini estaba de acuerdo, pero Franco no, pues insistía en que los italianos siguieran combatiendo donde estaban. La retirada significaba reconocer una derrota. Tras una breve pausa, el 18 de marzo comenzó un contraataque masivo de los republicanos, apoyado por varias oleadas de bombarderos escoltados por cazas. Empezó a cundir el pánico, y las tropas empezaron a abandonar las líneas. La 1º División CC.NN. 23 Marzo se desmoronó parcialmente y se retiró, obligando a las dos divisiones del Ejército regular a replegarse hasta una segunda línea, donde resistieron a las ofensivas que poco a poco iban debilitándolas. Por último, el 22 de marzo, a última hora de la tarde, los republicanos, exhaustos, se retiraron. La batalla de Guadalajara había terminado. El rotundo revés le costó al Corpo di Truppe Volontarie (CTV, el nombre que adoptaron los italianos el 16 de febrero de 1937) aproximadamente 600 muertos y 2.000 heridos, además de 25 cañones, 10 morteros, 85 ametralladoras y 67 camiones. El IV Cuerpo de Ejército republicano pudo sufrir unas bajas de hasta 2.200 muertos y 4.000 heridos.86

			Roatta encontró muchas razones para explicar aquella derrota, en lo que Ernest Hemingway definía una semana más tarde como una de las batallas decisivas del mundo. Los franquistas no habían persistido en su ataque contra el Jarama; unos «oficiales ineptos», tanto regulares como milicianos, habían puesto a los comandantes de las divisiones italianas en la situación de alguien que «va conduciendo un buen coche hasta que se da cuenta de que el volante es de goma»; y entre sus tropas, aunque ottime (las mejores), había «un alto porcentaje de viejos» que habían demostrado ser «poco combativos». Las tropas internacionales de la República, con buenos mandos en general, habían combatido con pericia, fanatismo «y odio».87 Los soldados de Roatta, muchos de ellos atraídos por el sueldo extra y las primas, eran efectivamente un grupo heterogéneo: una cuarta parte tenía antecedentes penales, y el 15 por ciento tenía más de cuarenta años, y entre estos, muchos padecían hernias, venas varicosas, apendicitis y sífilis.88 «Unos italianos pobres», escribía años más tarde Leonardo Sciascia, el gran novelista siciliano, «que luchan contra unos españoles pobres».89 Los oficiales le echaban la culpa a sus generales y a los servicios de logística, pero no a sus tropas con una instrucción militar deficiente.90

			La batalla animó a los republicanos españoles, por las calles los niños cantaban que a la CTV le hacían falta «menos camiones y más cojones». Y también provocó que Mussolini se empeñara en vengar aquella derrota y en hacer todo lo posible para asegurarse de que los «nacionales» ganaran la guerra. Roatta fue destituido y relevado por el general Bastico. El 14 de abril, al llegar a Salamanca para asumir su nuevo mando, Bastico se encontró con una fuerza que estaba «materialmente desorganizada, con la moral baja». La disciplina era «muy laxa» en todas partes, la instrucción era «deficiente desde cualquier punto de vista», y la administración era «caótica». Ningún oficial, desde los comandantes de división para abajo, estaba a la altura de su responsabilidad.91 El nuevo comandante se hizo cargo inmediatamente de la situación. Conservó la División Littorio del Ejército regular pero disolvió dos de las tres divisiones CC.NN., a las que Roatta había puesto por las nubes después de la toma de Málaga, y envió a casa a 3.700 hombres. Destituyó a más de cien oficiales, entre ellos a dos comandantes de división CC.NN. y a un general del Ejército. Empleó a las mejores unidades para reforzar la División Fiamme Nere, la única división CC.NN. que le quedaba, a las órdenes del general Luigi Frusci, y el Grupo 23 Marzo. Se emitió una directiva para los comandantes de división sobre cómo librar una guerra de todas las armas en colaboración, y los comandantes de batallón recibieron instrucciones sobre cómo superar la «curiosa leyenda de poderío y casi de invencibilidad» que se había creado en torno a los carros de combate enemigos gracias al «escaso número de armas anticarro disponibles y a la falta de práctica en su empleo».92

			Una cosa era reorganizar las fuerzas italianas. Combatir al lado de los «nacionales» era otra cosa muy distinta. Ni a los alemanes ni a los italianos les resultaba fácil colaborar con el ejército de Franco. Según el oficial de enlace del almirante alemán Wilhelm Canaris, a los españoles les faltaba presteza, energía, y sobre todo una dirección unificada y solvente. Franco daba la impresión de ser un general de «una capacidad mediocre [y] de una visión limitada, a merced de la vieja casta aristocrática agraria». Los «rojos» estaban organizados de una forma más eficaz que los «nacionales».93 A los servicios de inteligencia italianos destacados en España les resultaba prácticamente imposible trabajar con los españoles. «Henchidos profunda e irremediablemente de orgullo y vanidad», después de la Batalla de Guadalajara los españoles habían asumido una intolerable actitud de cordial superioridad. La única forma de tratar con una raza que había heredado «la ferocidad de la Inquisición, la duplicidad y la desconfianza de los árabes, y el engolamiento de los grandes de España», era ser como los alemanes: duros, inflexibles y autoritarios.94

			Ahora los objetivos de Franco eran el País Vasco y Asturias, en particular la ciudad portuaria de Bilbao. Después de bajarle los humos a su aliado tras su derrota en Guadalajara, Franco ordenó que en el futuro el CTV combatiera únicamente formando parte de otras unidades españolas más grandes bajo el mando de los generales sublevados. La tarea de conquistar Bilbao fue encomendada al general español Emilio Mola. Mussolini dio orden a Bastico de que mantuviera unidas a las fuerzas italianas y que las empleara contra objetivos decisivos. Eso significaba hacer todo lo posible para asegurar la caída de Bilbao.95 Plenamente consciente de la necesidad de un éxito italiano, o «predominantemente italiano», Bastico montó en cólera cuando Franco rechazó su oferta de asumir una mayor responsabilidad en un gran ataque coordinado contra Bilbao, alegando que las tropas italianas no tenían «el temple necesario» para atacar la ciudad, que para entonces ya era un bastión bien fortificado.96 La forma en que los españoles planteaban la cuestión era errónea de principio a fin. La doctrina operativa de los italianos se basaba en una guerra de movimiento y penetración, sin concederle el mínimo respiro al enemigo, y que por consiguiente requería «un plan profundamente estudiado» Los españoles, que no tenían un plan orgánico ni un concepto de la masa y las maniobras, vivían al día y solo pensaban en términos de acciones a corta distancia. En cuanto a los generales franquistas, desde el alto mando hacia abajo, se limitaban a hacer sugerencias genéricas y participaban en las operaciones «como meros espectadores, desde unas posiciones de retaguardia y sin conexión [con el frente]».97 Finalmente, tras cambiar varias veces de opinión, Franco aceptó el plan de Bastico, que consistía en utilizar al CTV para cortarle la retirada de Bilbao a Santander a las tropas republicanas.98

			Los planes de los italianos se vieron desbaratados primero por los sublevados, que no estaban listos para iniciar el ataque en la fecha prevista, y después por los republicanos, que lanzaron su propia ofensiva en la localidad de Brunete (Madrid), el 6 de julio. La aportación de los italianos a la gigantesca batalla a las afueras de Madrid, en la que participaron 250.000 soldados y que duró tres semanas, se limitó al poder aéreo y a la artillería. Al concluir la batalla, la Fuerza Aérea republicana había perdido por lo menos la mitad de sus 158 aviones, y a partir de entonces nunca fue capaz de poner un número sustancial de aparatos en el aire. Y lo que era más importante, el reabastecimiento de material soviético empezó a flaquear, en parte debido a un cambio en la política de la URSS, dado que Moscú pasó a centrar su atención en el ataque de los japoneses contra la China nacionalista, pero en parte también por los efectos de la actividad naval de los italianos. Aunque Italia había firmado el Tratado de No Intervención en agosto de 1936, que ilegalizaba la entrega de cualquier tipo de buques de guerra a cualquiera de los dos bandos de la Guerra Civil, Mussolini no tenía la mínima intención de cumplirlo. En abril de 1937, Italia entregó a los sublevados dos submarinos, y en octubre añadió cuatro viejos destructores a la flota de Franco, que solo contaba con uno. Entre enero y agosto de 1937, los submarinos y los buques de superficie italianos hundieron nueve cargueros que iban a abastecer a los republicanos, de los que seis eran españoles, uno británico y uno soviético. El 3 de septiembre de 1937, Mussolini ordenó la retirada de todas las unidades de la Armada italiana. La campaña submarina italiana concluyó cuando el Giovanni da Procida regresó a su base diez días después.99 Aunque las repercusiones prácticas de la campaña fueron limitadas, su impacto en la moral y en la política internacional fue justamente el que había esperado Mussolini.

			Ahora el Duce quería que la guerra terminara pronto, antes de que la presión internacional pudiera inmiscuirse en las operaciones. Había que comunicarle a Franco en unos términos inequívocos que las fuerzas legionarias italianas «debían utilizarse absolutamente y en el plazo más breve posible» contra Santander, y que el siguiente objetivo tenía que ser Valencia. La respuesta «un tanto vaga y prolija» de Franco fue que quería hacer cosas que fueran del agrado del Duce.100 Convencido de que era imprescindible derrotar a los vascos, y de que Franco estaba remoloneando, Mussolini recurrió a las amenazas: si los voluntarios italianos no combatían de inmediato, serían devueltos a Italia.101 Entonces Franco se prestó a cooperar y le encomendó a Bastico la misión de tomar Santander. El puerto estaba amparado por una cordillera situada a unos 50 km de la costa y que se elevaba por encima de los 1.000 metros, y accesible a través de cinco puertos de montaña con buenas carreteras, que se convirtieron en el foco de las operaciones militares. En un terreno tan abrupto, la defensa resultaba más fácil que el ataque, y el Ejército republicano había tenido muchos meses para mejorar sus defensas, durante los cuales habían reunido a 80.000 soldados, 180 cañones y aproximadamente 70 aviones. Sin embargo, el retraso de seis semanas en el inicio de las operaciones no benefició solo a uno de los bandos. Bastico tuvo tiempo de reconocer minuciosamente el terreno y de reunir información de inteligencia sobre el enemigo.

			La batalla comenzó a las 6.48 de la mañana del sábado 14 de agosto, cuando quince aviones italianos bombardearon las líneas republicanas situadas frente a la columna central de Bastico. Una tercera parte de las fuerzas atacantes, cuyo número ascendía a 90.000 soldados, era italiana. El grueso del CTV se concentró en el vector central de los tres que convergían sobre la ciudad, con la Brigada Frecce Nere de Roatta en el flanco derecho. La artillería abrió fuego doce minutos después, y al cabo de otros veinte minutos atacó la primera división italiana. A su derecha, la 2.ª División CC.NN. Fiamme Nere entró en acción dos horas más tarde. Al cabo de dos días los italianos habían abierto el paso por la carretera de montaña que daba acceso a Santander. Hicieron falta otros dos días para despejar la zona y preparar el siguiente salto. La segunda fase del avance comenzó el 19 de agosto, en medio de una intensa niebla. Para asegurarse de que los «nacionales» no entraran en Santander antes que los italianos, Bastico se sirvió sobre todo de la artillería móvil de su división: asignó uno o dos cañones a los escalones más avanzados para que pudieran eliminar rápidamente cualquier resistencia sin tener que esperar a que les alcanzara una batería completa. El 23 de agosto el CTV ya había llegado a la última línea de defensa republicana, por encima de la llanura costera, y al día siguiente una serie de movimientos bien planificados rodearon a las defensas enemigas. Bajo un cielo despejado, las fuerzas italianas se aproximaron a la ciudad.

			El 26 de agosto, a las 7.35 de la mañana, una delegación republicana llegó al cuartel general del CTV para negociar la rendición, sabiendo que no podían hacer nada por salvar a sus oficiales, pero con la esperanza de que los italianos por lo menos le perdonaran la vida a sus soldados. Bastico no podía garantizarles nada, pero estaba dispuesto a interceder por ellos. Los defensores se rindieron a mediodía, y Bastico hizo su entrada triunfal en Santander una hora después —y fue acogido con tal entusiasmo que se dice que tuvo que apearse de su automóvil y caminar hasta el Ayuntamiento, donde se reunió con su homólogo español, el general franquista Fidel Dávila, y que ambos brindaron a la salud del pueblo español, del pueblo italiano y seguidamente de Franco y de Mussolini.102

			Para el CTV, que había hecho 20.000 prisioneros con un coste de 424 muertos, 1.556 heridos y 3 desaparecidos, y para Bastico, la batalla de Santander fue un éxito extraordinario —que fue debidamente anunciado a bombo y platillo en la prensa italiana—. En su informe posterior al combate, Bastico elogiaba a sus soldados, que habían combatido como veteranos en campo abierto, pero señalaba lo fácilmente que su entusiasmo podía convertirse en desánimo cuando no tenían al mando a oficiales profesionales que sacaran lo mejor de ellos. Los carros de combate ligeros habían dado buen resultado en terreno montañoso, igual que los blindados de transporte de tropas armados con ametralladoras y la artillería, aunque una gran parte de las piezas eran anticuadas y había que sustituirlas. Sus mayores reservas eran para las dos divisiones binarias (la Littorio y la 23 Marzo). Con solo dos regimientos, y no tres como la única división ternaria (la Fiamme Nere), carecían de «un elemento de fuerza, capaz de resolver una situación compleja».103 Las consecuencias de la victoria de Bastico fueron espectaculares. La moral de los republicanos en esa región se desmoronó, y cuando el 21 de octubre las tropas de Franco tomaron Gijón con la ayuda de una división CC.NN. se dio por terminada la campaña del Norte. 

			Las relaciones entre los italianos y los españoles no mejoraron después de la batalla de Santander —de hecho, si acaso, empeoraron—. Hubo tensiones por el destino de los prisioneros vascos, por lo que había que hacer con el material capturado al Ejército republicano, por un supuesto mal uso de la artillería italiana durante la batalla, y por quién comandaba realmente la división mixta italo-española Frecce Nere.104 Bastico reclamaba el mérito de la victoria alegando que toda la batalla había estado condicionada por «nuestra forma de actuar y de pensar», pero los días del general italiano estaban contados. Un informe que aterrizó sobre el escritorio de Pariani a principios de septiembre hablaba de unas tropas que no estaban profundamente implicadas en la guerra, de una dirección dividida, y de una estructura de mando con demasiados jefes.105 En ese momento intervino Franco. Indignado por el entrometimiento de Bastico en el asunto de los prisioneros republicanos, a los que quería fusilar, Franco exigió su relevo. El 27 de septiembre Bastico fue reclamado por Roma, y dos semanas después el general Mario Berti le relevó en el mando.106 Ciano no estaba demasiado entusiasmado. «Berti me ha dado la impresión de ser un hombre que no nos va a dar problemas», anotaba en su diario, «pero que tampoco nos tiene reservadas brillante sorpresas».107 Desde luego, Berti sí estaba dispuesto a crearle problemas a Franco. Cuando le preguntaron qué ayuda podían prestar los italianos en la inminente ofensiva de Aragón, Berti le dijo al Caudillo que quería mantener al CTV en reserva por el momento. No tenía la mínima fe en la planificación operativa de los españoles, ni tampoco intención de asumir un papel secundario frente al alto mando franquista, que tan solo le provocaba irritación y desprecio. «En España todavía no he visto que una batalla comience el día previsto», le dijo a Pariani.108

			El 30 de noviembre Franco decidió suspender las operaciones en Aragón para lanzar otro ataque contra Madrid. A lo largo de los días siguientes, los planes de los españoles se modificaron varias veces. Berti, que no tenía ninguna fe en la capacidad del Estado Mayor franquista para organizar y llevar a cabo maniobras a gran escala, y que pensaba que la mayoría de los comandantes de cuerpo y de división españoles no eran capaces de preparar y dirigir una gran batalla, únicamente estaba dispuesto a participar en sus propios términos. El más importante de ellos era que su ofensiva debía comenzar un día más tarde que el ataque de los españoles, para asegurarse de que su aliado no le dejara en la estacada.109 Pariani se inclinaba por seguir adelante con el nuevo plan, igual que Mussolini, que lo consideraba, con excesivo optimismo, «la última batalla».110 Y entonces, el 4 de diciembre de 1937, el Ejército republicano lanzó una ofensiva por sorpresa contra Teruel para impedir un ataque de los «nacionales» contra Madrid. La lenta reacción de Franco vino a confirmar todo lo que pensaba Berti sobre la mala gestión militar de los españoles. Berti acudió a toda prisa a Roma a instancias de Mussolini, y le dijo al Duce que Franco, cuyos generales hacían cada uno la guerra por su cuenta y no le obedecían, era un hombre honesto e inteligente, pero débil, y «en cualquier caso siempre un español»111 Opinaba que era preciso retirar el CTV en bloque. Ciano, Pariani y Mussolini estaban de acuerdo en que el prestigio italiano podía estar en peligro en caso de que los veinte batallones de infantería sufrieran otro revés, pero que se podía perder mucho más si Italia se retiraba de la contienda. Mussolini le entregó a Berti unas instrucciones por escrito para Franco. El CTV iba a permanecer en España, pero debía utilizarse en acciones decisivas, no en batallas de desgaste, había que acelerar la guerra, y el objetivo debía ser una completa derrota militar del Ejército de la República.

			La campaña de Teruel se prolongó hasta el 23 de febrero de 1938. La aviación y la artillería italianas participaron en la batalla para reconquistar la ciudad, pero Franco mantuvo en reserva a las fuerzas terrestres italianas. Mussolini exigía que se utilizara al CTV para combatir, porque de lo contrario estaba dispuesto a retirarlo. La respuesta —que Teruel había demostrado la necesidad de cautela, que Franco aceptaba el argumento de Mussolini en el sentido de que había que lograr la victoria en el campo de batalla, y que las fuerzas italianas iban a ser un elemento importante, tanto física como moralmente— pareció convencer a Mussolini.112 Puede que así fuera, pero Mussolini ya había involucrado a Italia demasiado a fondo como para echarse atrás. Lo único que podía hacer el Duce era insistir en que se concediera a sus fuerzas la oportunidad de librar «una buena batalla decisiva».113 Y logró su deseo con la ofensiva de Aragón. Los franquistas pretendían aislar Cataluña de Valencia y del corazón de la España republicana. Al CTV, que para entonces llevaba más de seis meses sin participar en una batalla, se le encomendó la misión de tomar Alcañiz. Para lograrlo, tenía que avanzar a través de un terreno montañoso, en su mayor parte despejado, donde la única posibilidad de llevar armamento pesado y suministros hasta la primera línea era con acémilas. Era preciso desalojar de las alturas a los defensores que guarnecían unas fortificaciones de campaña dispersas con ataques por una laderas escarpadas en caso de que no fuera posible rodearlas. Ahora las tropas de Berti disponían de un camión por cada 14-16 soldados y una superioridad abrumadora en artillería: solo el CTV contaba con 236 cañones, además de 94 cañones antiaéreos y anticarro, frente a las escasas 74 piezas de los republicanos.114

			El 9 de marzo de 1938, a las ocho de la mañana, la artillería italiana inició un bombardeo de una hora de duración, y a continuación la aviación estuvo quince minutos machacando las posiciones de los republicanos. A las 9.30, entró en escena la infantería. La división Frecce Nere de Roatta inició el ataque con una ofensiva frontal, y al terminar la jornada ya había logrado abrir una brecha en las líneas enemigas de ocho kilómetros de ancho y catorce de profundidad. Después de avanzar durante tres días, los sublevados intentaron brevemente modificar el plan y utilizar las fuerzas de Berti para que apoyaran los dos avances españoles que el general italiano tenía a ambos lados, pero más tarde volvieron al plan original. Al amanecer del 14 de marzo, la División 23 Marzo de Enrico Francisci tomó Alcañiz. La primera fase de la campaña había sido un éxito gracias a la velocidad y a las maniobras tácticas de los italianos, a la acción de su artillería y su aviación y a la relativa falta de resistencia del enemigo.115 Dos días después, tras enterarse de que Francia estaba a punto de iniciar un reabastecimiento a gran escala del Ejército republicano, y pocos minutos antes de comparecer ante el Parlamento para anunciar el éxito de Hitler en la anexión de Austria (Anschluss), Mussolini ordenó al general Valle bombardear Barcelona. Durante tres días los bombarderos italianos lanzaron 44 toneladas de explosivos sobre la ciudad. Las fuentes republicanas cifraron el saldo de víctimas en 550 muertos y 989 heridos.

			Después de hacer una pausa para permitir que las columnas franquistas llegaran a las posiciones que tenían asignadas, las divisiones italianas prosiguieron su avance contra Gandesa y Tortosa. Ahora el terreno era más difícil y la resistencia enemiga más tenaz. Tras una nueva pausa forzosa de tres días, los italianos volvieron a avanzar, y el 3 de abril llegaron a los puertos de montaña del Macizo del Negrell. Les llevó cinco días abrirse camino. Después de otra pausa de seis días, durante la que los ingenieros italianos transformaron un camino de mulas en una carretera capaz de soportar el paso de la artillería, la ofensiva final comenzó el 15 de abril. El 18 de abril, a las 19.30, las fuerzas republicanas en retirada volaron los puentes sobre el Ebro y cayó Tortosa. La artillería italiana se había empleado a fondo, pero la combinación de un terreno rocoso y unas posiciones defensivas bien protegidas había mermado su eficacia. La aviación italiana había compensado con creces las dificultades de los artilleros, pues realizó 4.000 incursiones y lanzó 1.000 toneladas de bombas, mientras que sus bombarderos con base en Baleares atacaban las posiciones de retaguardia entre las montañas y el mar. Las tropas habían combatido bien bajo la eficaz dirección de Berti, y por ello fue ascendido a generale di corpo d’armata (teniente general). La campaña concluyó con un saldo de 530 muertos y 2.482 heridos italianos —un 50 por ciento más que los sublevados—. El CTV, posteriormente infravalorado por algunos y sobrevalorado por otros, había sido la cuña que abrió por la fuerza las defensas republicanas.116 

			El siguiente objetivo de Franco fue Valencia. La participación de los italianos en la primera fase de la campaña de Levante, que duró desde el 23 de abril hasta mediados de junio, se limitó mayoritariamente al apoyo artillero y aéreo. Mussolini, que acababa de cerrar el denominado «Acuerdo de Pascua» (16 de abril de 1938) con Gran Bretaña, quería que las aguas turbulentas se calmaran. Berti recibió la orden de que, aunque el CTV debía permanecer en España como muestra de solidaridad, no debía utilizarse en acciones masivas, y solo se autorizaba el empleo de pequeños destacamentos en «casos excepcionales». Los «voluntarios» se marcharían de España al terminar la guerra «o si y cuando [el comité de] no intervención tomara alguna decisión».117 Berti viajó a Roma para pedir más tropas. Las compañías del CTV habían quedado reducidas a 100 hombres y casi la mitad de los legionarios estaban agotados y necesitaban un relevo.118 A través de los Pirineos seguían llegando a la República Española abundantes cargamentos de material de guerra, y la lentitud con la que los sublevados llevaban adelante la primera fase de la campaña de Levante estaba dando tiempo para que el enemigo reorganizara los refuerzos y las reservas.119 Mussolini accedió a enviar poco a poco 2.000 soldados vestidos de paisano en pequeños grupos, y a mediados de julio la cifra ya ascendía a 5.500 hombres, todavía insuficiente para devolverle al CTV su dotación orgánica original.

			La segunda fase de la campaña para tomar Valencia empezó el 13 de julio de 1938. Berti esperaba enfrentarse a un contingente enemigo de 100.000 soldados, apoyados por 1.300 ametralladoras, entre 130 y 150 cañones, entre 70 y 80 carros de combate y 200 aviones. Una vez más, los italianos tuvieron que abrirse paso por una zona montañosa atravesada por numerosos ríos, para después bajar a través de las colinas hasta la llanura costera. Atacaron desde el noroeste, con las divisiones Littorio y 23 Marzo flanqueadas a ambos lados por divisiones franquistas, mientras que una segunda punta de la ofensiva avanzaba hacia Valencia desde el norte. Después de un fuego de barrera con 205 piezas de artillería, comenzó un bombardeo aéreo de 30 minutos. En tres días, con la ayuda de unos cielos despejados y de temperaturas suaves, los italianos se abrieron paso a través de las defensas republicanas. Hubo otra serie de pausas hasta que los ejércitos volvieron a avanzar el 19 de julio. A medida que aumentaban las temperaturas diurnas, los bosques por los que tenían que avanzar las tropas se incendiaban. Seis días después, la noticia de que los republicanos habían lanzado un ataque masivo a orillas del Ebro provocó el final prematuro de la batalla. Los italianos habían avanzado 50 km en trece días, hicieron mil prisioneros, con unas bajas de 246 muertos y 1.513 heridos. Esta vez las cosas no habían ido tan bien. Berti había sido mucho más cauto que en la ofensiva de Aragón, la artillería italiana había disparado contra sus propias tropas, y los aviones italianos también las habían bombardeado por error.120 

			Entre julio y noviembre de 1938 los ejércitos «nacionales» y los republicanos libraron una batalla sangrienta y brutal a lo largo del Ebro. Mientras que la ofensiva de Aragón había sido una guerra de movimiento, ahora se libraba una guerra de desgaste. Los aviones Breda-65 italianos bombardearon los puentes que unían las líneas del frente republicano con sus bases de abastecimiento, para después centrar su ataque en las tropas enemigas y sus bases, al tiempo que la aviación procedente de Baleares bombardeaba las zonas de la retaguardia republicana, atacando las vías férreas y los puertos. Los informes que llegaban a Roma apuntaban a que a los republicanos todavía les quedaban ganas de combatir —y abundante material con el que hacerlo—. Grandes cantidades de armamento y munición habían podido llegar a través de la frontera con Francia: el cónsul italiano en Toulouse estimaba que durante los dieciocho meses anteriores se enviaron a la República una media de cinco trenes de carga al día, y su homólogo en Marsella informaba de que los aviones soviéticos llegaban desde Honfleur y El Havre en cajones etiquetados como «maquinaria agrícola».121 Los italianos no podían entrar en territorio republicano para comprobarlo por sí mismos, pero los neutrales sí. El agregado naval estadounidense informaba de que la moral en Cataluña era muy alta, y allí las milicias recibían la misma instrucción que los soldados del Ejército regular y que la población civil se había adaptado a los rigores de la guerra. En el sur la moral era mucho más baja, y había indicios evidentes de cansancio.122

			Mussolini, que ahora tenía puesta toda su atención en la creciente crisis por la situación en Checoslovaquia y en la inminente Conferencia de Múnich, le dio a elegir a Franco entre una retirada de la infantería italiana o enviarle otros 10.000 soldados y una fuerza de una o más divisiones de refresco. Franco optó por los 10.000 soldados de refresco. Furioso por la «anémica» forma en que se desarrollaba la contienda, y en previsión de una derrota de Franco, Mussolini ordenó que las divisiones Littorio y 23 Marzo se combinaran en una sola, así como la repatriación a Italia de 10.000 soldados. El Duce comunicó a Franco que iba a retirar toda la infantería italiana, pero después volvió a cambiar de opinión y optó por dejar una única división.123 Calculaba que retirar 10.000 «voluntarios» animaría a los británicos a reconocer el imperio de África Oriental. Después de la Conferencia de Múnich, la jugada de Mussolini dio resultado, y el 16 de noviembre Gran Bretaña anunció que estaba dispuesta a hacer cumplir los Acuerdos de Pascua.********* Diez días después, 360 oficiales y 10.000 soldados italianos embarcaron en Cádiz y zarparon con rumbo a su país.

			Ahora la participación italiana en España se reducía de 39.000 a 19.300 soldados, además de 9.000 milicianos fascistas. Berti, que fue ascendido durante un tiempo a generale designato d’armata (general de ejército) hasta que Mussolini se dio cuenta de que el general todavía seguía soltero y le degradó porque su perfil no encajaba con la doctrina fascista sobre la importancia de engendrar personal para el futuro, fue sustituido por su jefe de Estado Mayor, Gastone Gambara. Gambara, que solo era un humilde general de brigada, sustituyó a sus comandantes de división por oficiales más jóvenes, todos ellos, salvo uno, sin experiencia en combate. Gambara pretendía ser el organizador de un banco de pruebas para la nueva doctrina militar, y consideraba que su misión principal era poner a prueba la eficacia de la división binaria «en relación con sus nuevos conceptos de empleo» contemplados por Pariani en la doctrina de la guerra di rapido corso («guerra rápida»).124

			Mussolini quería que Franco atacara Cataluña, y Franco estaba de acuerdo. La ofensiva comenzó el 23 de diciembre de 1938. Una vez más, la superioridad italiana en artillería fue aplastante. «En un tramo de apenas cuatro kilómetros», escribía Gambara tras el primer bombardeo, «se desplegaron casi 500 cañones, es decir un cañón cada aproximadamente ocho metros, ¡casi como en la Gran Guerra!»125 En la primera fase de la batalla, que duró hasta el 5 de enero de 1939, el CTV atacó en dirección a Tarragona; después, en la segunda fase, avanzó hacia el oeste, superando el avance de las unidades franquistas de su flanco. El 16 de enero ya se había desvanecido la resistencia organizada de los republicanos, y diez días después las unidades celeri italianas y las tropas sublevadas entraron en Barcelona. El CTV siguió avanzando hacia la frontera con Francia y ocupó Gerona el 31 de enero, deteniéndose a 30 km de la misma. El Gobierno republicano estaba desbaratado, y su comandante militar le instaba a poner fin a la guerra. Mientras tanto, Franco lanzaba su ofensiva final contra Madrid el 26 de marzo. La resistencia se desmoronó de inmediato. La mañana del 28 de marzo de 1939 las tropas franquistas entraban en Madrid, y a las 19.45 de ese mismo día una columna motorizada de tropas del CTV entraba en Guadalajara. En una Roma alborozada, Ciano se regodeaba por «una nueva y formidable victoria para el fascismo: tal vez la más grande hasta ahora».126

			Italia aportó un total de 42.715 soldados y 32.216 milicianos «camisas negras» a la Guerra Civil española y sufrió unas bajas de 3.318 muertos y 11.763 heridos. Una montaña de estadísticas ilustraban la contribución que hizo el fascismo a la victoria de Franco. A lo largo de la guerra, los 1.604 cañones del Regio Esercito habían disparado aproximadamente 10.000.000 de proyectiles. El CTV hizo 108.385 prisioneros, capturó 137 cañones, 1.022 ametralladoras y 65 carros de combate, y abatió 544 aviones. La Regia Aeronautica calculaba que había enviado 213 bombarderos y 414 cazas, así como otros 132 aviones de guerra de distintos tipos, además de 372.261 bombas y 9.500.000 cartuchos de ametralladora. Además de entregar más de 10 buques, la Regia Marina había organizado los puertos de partida y destino de las líneas de abastecimiento, había utilizado 87 buques de transporte que realizaron 193 travesías con un total de 250.000 millas recorridas, y, entre otras cosas, había proporcionado a los «nacionales» un servicio de intercepción y desencriptación.127 El coste directo ascendía a 6.086.003.680 liras. El coste total provocó que el gasto del Estado aumentara a más del triple en 1936, hasta los 66.900 millones de liras, generando un déficit de 40.4000 millones de liras.128

			Para la Italia fascista, la aventura española había sido una guerra de responsabilidad limitada. Sin embargo, para un país con una base industrial relativamente débil y que acababa de librar una guerra colonial en África Oriental, incluso las responsabilidades limitadas suponían una pesada carga. Además de mantener a sus propios legionarios, Italia había entregado a los sublevados 1.930 cañones, 7.514.537 proyectiles de artillería y 7.668 vehículos, así como distintos tipos de material de guerra. Reponer todo aquel material enviado a España le costó al Ministerio de la Guerra 5.780.210.000 liras.129 La Fuerza Aérea italiana cedió a España 517 aviones, de los cuales 350 se quedaron en el país cuando se disolvió la Aviazione Legionaria, y acumuló unos gastos de 1.000.506.000 liras en total. Indudablemente, librar una guerra en España debilitó al Ejército, y si los 442 cañones de medio calibre y los 7.500 vehículos que quedaron en manos de las tropas de Franco hubieran estado a disposición del Regio Esercito en junio de 1940, le habrían conferido a Graziani un mayor poder de combate, aunque probablemente no habrían modificado el desenlace.130 Pero las hipótesis contrafácticas son engañosas: si Italia no hubiera enviado todo aquel armamento, las fuerzas de Franco habrían sido más débiles, y es posible que la Guerra Civil se hubiera prolongado, con quién sabe qué consecuencias.

			Los italianos procuraron aprender de su experiencia en España, si bien no dejaban de recordarse a sí mismos que aquella no era una guerra a gran escala como la que podían librar dos potencias industrializadas: la República española estaba insuficientemente armada, sus tropas tenían una instrucción deficiente, y carecían de capacidad para las operaciones defensivas. Como señalaba un observador, se trató de una guerra sui generis, a mitad de camino entre una guerra colonial y una guerra entre ejércitos regulares. Ninguno de los dos bandos contaba con muchos de los medios ofensivos y defensivos modernos: artillería pesada, carros de combate pesados, armas químicas, y unas líneas de fortificaciones sólidas y continuas.131 La Regia Aeronautica estaba extasiada por la maniobrabilidad del caza biplano Fiat CR-32 (que fue sustituido en 1939 por el CR-42, otro biplano) y por la oportunidad que brindó a los pilotos individuales para hacer gala de su pericia acrobática. La campaña de bombardeos contra las ciudades y los puertos españoles aparentemente venía a demostrar la teoría de los «bombardeos de terror» de Douhet, y por lo pronto el general Pricolo pensaba que utilizar el arma aérea para un cometido que no fuera infundir terror había sido un «error fundamental».132 Ciano se regodeaba del bombardeo de Barcelona, que para él suponía «una buena lección para el futuro». A su juicio, venía a demostrar que planificar la protección contra las incursiones aéreas y la construcción de refugios era inútil: «La única vía de salvamento frente a los ataques aéreos era la evacuación de las ciudades». A partir de 1942, el desalojo nocturno masivo de las ciudades italianas que no disponían de refugios antiaéreos públicos y que contaban con pocos cañones antiaéreos iba a provocar unos enormes problemas que las autoridades nunca fueron capaces de solventar.133

			También quedó de manifiesto que el equipamiento, la doctrina y la práctica del Ejército italiano sufrían carencias de distintos grados. Las condiciones del terreno en España provocaron que los carri d’assalto («carros de asalto»), escasamente armados no siempre tuvieran el desempeño que se esperaba de ellos, y la experiencia sugería que la infantería necesitaba carros de combate «de penetración» armados con cañones, además de los «carros de asalto» que solo disponían de ametralladoras. Esa conclusión se perdió bastante de vista cuando los tripulantes de los carros de combate afirmaron que el carro d’assalto había «ganado sus batallas» —pero contra unos enemigos que carecían de la solidez de las fuerzas regulares y que contaban con pocas armas anticarro—.134 La opinión general era que la artillería había tenido un buen desempeño, pero la cooperación entre la infantería y los carros de combate había sido deficiente, y se criticaba que la infantería hubiera atacado en orden cerrado en vez de dispersarse.135 Pero tal vez el punto débil más grave de todos era estructural. El general Bastico intentó convencer a las autoridades de la superioridad de una división ternaria de tres regimientos, argumentando que, lejos de ser «pesada», era igual de flexible y maniobrable que una división binaria de dos regimientos si se empleaba adecuadamente, y que no requería una rotación en la línea del frente tan asidua.136 Gambara era partidario de la división binaria, y el general Pariani, jefe del Estado Mayor del Ejército, hizo todo lo que pudo para consolidarla en la doctrina militar. Bastico perdió el debate. La división binaria había sido puesta a prueba al final de la campaña de Cataluña y, en lo que se refería al Ejército, «el resultado no podía ser más halagüeño». Su «extremada manejabilidad» había permitido que los comandantes cambiaran de dirección rápidamente, tenía capacidad de penetración porque podía redirigirse para alejarla de los «centros de fuerte resistencia», y había demostrado ser capaz de infiltrarse por entre las grandes unidades del Ejército de la República.137 Durante un tiempo Gambara se convirtió en el general favorito de Mussolini.138

			

			
				
					**** En aquella época los italianos utilizaban indistintamente los términos Etiopía y Abisinia, y siguen haciéndolo, con cierta preferencia por el primero.

				

				
					***** Soldados mercenarios eritreos (N. del T.)

				

				
					****** En aquella época, normalmente se utilizaba el término Inglaterra en vez de Gran Bretaña.

				

				
					******* Makallé es el topónimo italiano (N. del T.).

				

				
					******** En virtud de los Acuerdos de Pascua (16 de abril de 1938), Gran Bretaña accedía a reconocer el imperio italiano en Abisinia una vez que se zanjara la cuestión de España. Por su parte, Italia reafirmó su compromiso de no intentar modificar el statu quo en el Mediterráneo en virtud del Pacto entre Caballeros que firmó en enero de 1937.
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